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En el trascurso del trabajo que damos 
á laz, probaremos que no hay en el 
mundo civilizado Gobierno que más 
oprima al pueblo, combinando el ham- 
bre, el malestar, la violencia, la falta 
de esbímulo al trabajo, provocando la 
emigración y ocupando en el barómetro 
de las deudas públicas el lugar más ín- 
fimo. T en segaida, ó á la vez, probare- 
mos cuan fácilmente, con sólo mediana 
dosis de sentido común, pudiera la na- 
ción ocupar el puesto honroso, que debe 
estar en el orgullo de cada cuál, hasta 
para aumentar las relaciones de amis* 
tad, de tráfico, de provecho común que 
reciban y devuelvan las demás nacio- 
nes. Por cuyos lazos de interés común 
se estreche la cordialidad. 

En lugar de promover por tarifas de 
Aduanas y otros medios, la insociabili- 
dad y hostilidad como China, laantigui^, 



que pretendió bastarse á sí propia, pri- 
varse de lo que no produjera, y hubo 
que abrir sus puertas á la civilización, 
á cañonazos. 

Empezaremos por el paralelo con Mé- 
jico, esa República tan calumniada, ma- 
lísimamente colocada geográficamente 
por la naturaleza, lejos de los grandes 
centros, á donde se tarda en llegar y á 
gran gasto, sin comunicaciones natura- 
les de agua por rios, con pocos puertos. 

El contraste de lo tjue generosamente 
dio la naturaleza á los Estados -Unidos 
de América, que los dotó de una metró- 
poli sabia, rica, que* ha seguido com- 
prándoles las dos terceras partes de sus 
exportaciones, haciéndoles el 43 1[4í por 
100 de su comercio general, prestándoles 
cuantos capitales han necesitado para 
sus empresas mandándoles población que 
saca fruto y riqueza de la tierra, en lu- 
gar de ocuparse en disputar oficios de 
la mujer, al moderado pasaje de 15 pesos 
fuertes como inmigrantes. Con cuyo au- 
xilio, y á favor de tierras abundantes, 
producen y pueden vender al precio más 
barato, cuanto en alimentos, vestidos y 
elementos de producción, decide la base 
del bienestar y de la familia. T ha podi- 
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do conjurar de algún modo, la relajación 
del principio republicano, quedesdel857 
se introdujo con ciertos privilegios á fa- 
vor de fábricas, de Bancos y otros. Que 
realizan que en ciertos renglones, el 
hombre que se llama libre, está privado 
de comprarlos libremente, ó á objeto 
puramente fiscal las tarifas, donde se lo 
den más barato. 

Llenando la necesidad principal de lo 
indispensable barato, ha podido soportar 
la carestía de lo dispensable, de lo que 
es lujo, vicio, eoc. Como lo soporta el 
inglés, cuyas Aduanas solamente gravan 
el tabaco, las bebidas espirituosas, vinos, 
cafa y té y frutas secas para pudines. Y 
sobre tan pocos artículos recauda, Ingla- 
terra 100 millonesde pesos fuertes, que es 
más, en proporción de población, que lo 
que recaudan los Estados-Unidos, que al 
igual de España, no se olvida, en su per- 
secución al jornalero, ni de los alimentos 
más indispensables á la familia, ni de 
las medicinas, ni de la aguja é hilos con 
que remendar los harapos. Para reser- 
varles luego el otro acecho, con el im- 
puesto sobre consumos, lo que se calcula 
que á un padre de familia cuesta 50 
centavos de peseta al dia, ó sea la terce- 



ra parte de su joraal en ios días que pue- 
de ganarlo. Y combinado todo, con ^fastos 
que casi 6 totalmente absorben la re- 
caudación, de 15 millones para solo res- 
guardos de los 82 millones que recaudan 
las Aduanas, y demás que estudiaremos 
para espanto general. 

Sin más fin los conservadores, que fo- 
mentar la industria de la empleomanía, 
la casi vagancia, porque el empleo ó 
ocupación es para quitar, con fórmulas, 
el tiempo al industrioso, y lograr que 
solo votaran 4.675, y que hayan sido de 
los 15.740 votantes de Madrid, entre 
agentes de policía, porteros, lacayos y 
empleados, con igual derecho, es decir, 
para apagar la voz del contribuyente, 
los que han de repartirse el presupues- 
to, que en lugar de pagar para tener 
tal derecho, cobran por tenerlo decisi- 
vo. Y su interés debe ser naturalmente 
que el presupuesto sea mayor y mayor, 
para tener más que devorar. 

Que sé administren minas de Alma- 
den produciendo 8 millones, y teniendo 
de gastos en un artículo 7 millones y 
medio. Que se administren fincas se- 
cuestradas, para tenerse mayores gastos 
gue las 40.000 mil pesetas. Para que el 



Gobierno sea responsable hacia los tene« 
dores de obligaciones de ferro-carriles, 
con el riesgo de quedarse los fondos en 
el camino ó usarse de ellos, en lugar de 
ser obligaciones directas de los ferro- 
carriles, y á este tenor lo que iremos es- 
poniendo. 
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Hemos empezado por calificar la ad- 
mÍQÍstracion pública de la más mala de 
todas las conocidas, y el crédito de la 
nación el más desacreditado, según es 
el valor de sus bonos de Deuda pública, 
comparando los 19 céntimos á que se 
cotiza su 3 por por 100, con el par el 
otro 3 por 100 inglés ó con el 10 d© 
premio el 4 por 100 de los Estados-Uni- 
dos. 

Y hemos ofrecido comparar con la ad- 
ministración de Méjico que es tan ca- 
lumniada, y en contraremos, que no 
solamente no sé ha querido aprender, 
sino que se ha olvidado lo que se sabia. 

En efecto, Méjico, con una población 
áe 9 lj3 millones de habitantes y coa 



tantos inconvenientes naturales, se bas- 
ta con un presupuesto general de 18 mi- 
llones de pesos fuertes, que computa so- 
lamente dos pesos por cabeza, en cuya 
relación, el presupuesto de España sólo 
deberia importar 34« millones de pesos 
fuertes, en lugar de ser de 162 millones 
pesos fuertes ó cinco veces más. — Y eñ 
el último mensaje del presidente Diaz, 
apenas se habla más que de nuevos fer- 
ro carriles, telégrafos, etc., en vías de 
construcción. 

El olvido ó marcha hacia atrás de los 
conservadores de España, se demuestra, 
porque, según el autor Zabala, (1) Méji- 
co, como colonia española, sólo necesitó 
gastar 6.146.800 pesos fuertes. Cuan* 
do tenia una población que no bajarla 
de otros tantos millones, á razón de un 
peso por cabeza ; y si bien recaudaba, 
naturalmente, 14 millones 449.496 el 
sobrante de 8 millones lo remitía á Es- 
paña como situado ó socorro, á la vez 
que Cuba le aumentaba con el tabaco 
para el estanco, y de otros modos. Lo 
que dá una deuda á favor de Cuba, que 
no bajará de 500 millones de pesos fuer- 



(1) Ensayo sobre revoluciones de América • 
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tes, por mépos que se cuenten los, á ra- 
zón de 14 millones anuales, que se en- 
dosan al presupuesto de la isla, hacién- 
dole pagar el interés y amortización de 
los empréstitos realizados con el Banco 
Hispano-Colonial, con el Español, que 
proceden de guerras nacionales, carlista, 
Santo Domingo, Méjico, Perú, Caba 
también para defender la integridad na- 
cional. 

Y el subsidio á favor de los correos 
de López, representando en sí solo lo 
que viene á consumir España de lo que 
compra y no reexporta de frutos de la 
isla, á cuya empresa hay que dar más y 
más que ganar con el lleva y trae de 
tropas, de empleados, de héroes á la 
fuerza, como el médico de Moliere, que 
se deportan por el pecado original de 
tiempos que pasaron. Y agregándose con 
el nombre de obligaciones generales, las 
pensiones y retiros, después de exagera- 
dos y más que absurdos sueldos, arregla- 
dos ocho ó más veces más altos para un 
capitán general, que el correspondiente á 
su superior el ministro de la Guerra, ó 
de Ultramar, ó capitán general de Gra- 
nada. etc.; gastos eventuales ó secretos, 
secretísimos, jubilaciones, intereses de la 
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Deuda nacional á favor de los Efitados-^ 
UDÍdos; gastos de las legaciones de Amé- 
rica; giros de armamento para la guerra 
carlista comprado en Bélgica y Estados- 
Unidos; gobierno de Fernando Poó y 
Annobon; traslado de efectos del arse-* 
nal de la Habana al de la Carraca. Cu- 
yas obligaciones generales representan 
8.921.881 pesos fuertes en el presupues- 
to, á más de los 7 1^2 millones de pesoa 
fuertes para intereses y amortización de 
los empréstitos citados, y además del 
subsidio á los vapores de López, tan in- 
necesariamente gastado. Por último, el 
presupuesto de Cuba ha debido costear á 
España, la estatua de "Elcanon, para 
adornar una de los patios del ministerio 
de Ultramar. 

Y es que la incapacidad del Conseja 
llega al punto de creer muy natural, que 
por medios niugano reproductivo, al 
contrario, de tarifas de aduanas que 
elevan á 2 2[3 veces más el coste de toda 
renglón indispensable, y que es ele- 
mento de producción; y que por el otra 
derecho de exportación, reduce el pre- 
cio, causando el diferencial de impor 
tacion , la represalia de los Estados- 
Unidos, que completa reducir el precia 
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-del frubo á la mitad de lo que logran los 
productores de las islas Sandwich y otras 
partes. Cree que Cuba pueda pagar 42 
millones pesos fuertes de presupuesto. 

Cuando au riqueza, creada anualmente, 
DO viene á dejarles sino la mitad, ó sean 
de los 66 milones de pesos fuertes, valor 
de la exportación, al pagarse 8 millones 
por derechos de exportación, á dejar sino 
58 millones que, según la fórmula del 
Gobierno, han tenido el 65 por 100 de 
costo de refaccionó producción, y resul- 
tando, finalmente, 20 l^S millones de 
pe^os fuertes. Que soportan 42 millones 
pesos fuertes de presupuesto, á razón de 
42 pesos fuertes por habitante blanco, de 
ellos 14 pesos fuertes para socorrer á la 
Península, á la vez que los molineros de 
Santander, los alpargateros y demás, 
piden y obtienen ser protegidos por la 
tarifa de Cuba, prohibiendo, ó casi, la 
importación de los artículos que produce 
España ó espere producir. 

Una nación que pide que la isla la 
socorra, contribuyendo á este etecto á 
razón de 14 pesos fuertes por cabeza, 
sus molineros y alpargateros, etc., que 
piden una tarifa que haga alarde de 
hostilidad á los Estados- Unidos, obli- 
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gándoles á la represalia, causándose el 
perjuicio de otros 100 millones de pesos 
fuertes, á razón de otros 100 pesos fuer- 
tes por cabeza blanca. Unos armadores 
que sólo cuentan con unos pocos vapores 
y eso de consbruccion extranjera, bauti- 
zados de nacionales, como se bautizan 
muchas harinas que van i Cuba á gozar 
del beneficio de nacionales. El todo for- 
ma, como hemos calificado, un dechado 
de mala administración. 

Si por un momento admitiéramos que 
sa Aduanas dan una renta en saldo, si 
obran la reducción al mínimo, de la ga- 
nancia líquida, ó sea renta imponible, 
sobre que recae la cuota del impuesto, 
no podria compensar nunca la pérdida 
relativa que se tiene en el impuesto. Lo 
más que recaudarla este, al recaer sobre 
mayores ganancias 6 renta líquida. 

En el caso de Cuba, la ganancia que, 
exagerando, se considera ser de 5,95 
pesos fuertes por cada caja de azúcar y 
su miel, que al 16 por 100 de cuota de 
impuesto, solo puede recaudar á razón 
de 0,95 centavos por caja, abolidas 
las Aduanas, y obtenida, como se ob- 
tendría de los Estados -Unidos, que ge- 
neralizaran á los frutos de Cuba, las 
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franquicias de que gozan los otros frutos 
de las islas Sandwich, en lugar de la ga- 
nancia líquida, que es*hoy de 5,95 pesos 
fuertes, subirla á 27 pesos fuertes por 
la misma caja. La recaudación, admi* 
tiendo igual cuota del 16 por 100, subi- 
rla de 0,95 centavos por cada caja á 4,32 
pesos fuertes, á cuatro y medio veces 
más que puede ser hoy, y con mayor 
facilidad de realizarse. Pagándose de las 
mayores ganancias; en lugar de estarse 
pagando del capital, y preparándose ya 
rápidamente la jG&bula de la gallina de 
los huevos de oro. Y eso que partimos 
del cálculo alegre, que se tenga hoy el 
beneficio líquido de 5,95 pesos fuertes 
por cada caja, para de eso pagar el im- 
puesto directo, y el otro municipal, y 
el gasto del productor con su familia. 
Porque si lo reducimos tan solo á 2 pe- 
sos fuertes por caja, de poder ser 24* 
pesos fuertes mayor, hay la diferencia 
de trece veces más. 

Ocurre, naturalmente, que igual au- 
mento natural en su recaudación, ten- 
drían los municipios de la Isla, y basta- 
rla que ofrecieran pagar al £stado ese 
aumento de recaudación, para que con 
tal compensación, pudiera el Estado abo- 
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lir en lo absoluto el impuesto directo. 
Y tendrían los Ayuntamientos el bene- 
ficio de reducir sus gastos á la baratura 
resultante del libre cambio. 

Y en igual proporción bajarla, el pre- 
supuesto de material correspondiente á 
los presupuestos de Querrá, Marina, Qo- 
bernacion; y en lo absoluto, respecto á 
Aduanas, administración de impuestos, 
etcétera. Imitaríamos á los Estados de 
Méjico, que contribuyen al presupuesto 
general con el 25 por 100, de lo que re- 
caudan por los medios que los coniribu- 
yenües discuten ser los mejores, según la 
Índole, industrias y demás de cada lo- 
calidad. Que discutan 6 solamente en 
mayoría los que en lugar de contribuir 
van á devorar el presupuesto, es un sar- 
casmo. Los improduetores, que nada su- 
pieron crear, ni tenido hacienda propi- 
cia, son, á más de intrusos, los peores 
jueces en los asuntos del interés tributa- 
rio. El derecho del que paga no debe 
ser hollado. Es el único que paga el de- 
recho de discutir los presupuestos y 
mandar en la cosa pública, no el asala- 
riado 6 improdnctor. La ley del Cana 
dá, Bélgica, son bienesplícitas. 
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Según lo que hemos indicado^ ae de- 
duce que Cuba, por efecto del monopo- 
lio comercial , arreglado en el interés, 
muy mal entendido, de los molineros de 
Santander y otras industrias que se lla- 
man incipientes, á pesar de haber sido 
conocidas cuando el Diluvio Universal, 
Para protejer lo qu© comprado y paga- 
do y arrojado al mar, seria poca pérdida 
relativa, muy buena transacción en todo 
caso. Para socorrer á esos pobres vergon- 
zantes, que alternativamente nos dicen 
que no tienen nada que envidiar á loa 
molinos ó fábricas de otros países, el sis- 
tema realiza qUe venden en Cuba por 
266 pesos fuertes la cantidad de azu- 
cares gue los demás productores venden 
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por 532 pesos fuertes, y que 266 tengan 
que pagar por lo que, en el libre -cambio, 
sólo debería costar 100 pesos fuertes. 
Es decir, que cambian lo que para 1ob> 
demás productores vale 532 pesos fuer- 
tes, por 100 pesos fuertes que sólo debe- 
ría costarles lo que, por las tarifas de 
Aduanas, les cuesta 266 pesos fuertes. 
En cuyo cambio desfavorable, pierde el 
productor 432 pesos fuertes que tendría 
de mayor ganancia sobre cada 100 pesos 
fuertes que puede realizar hoy. Y el 
Estado sólo recauda su cuota de impues- 
to sobre 100 pesos fuertes, mientras que 
podría recaer sobre 532 pesos fuertes, y 
ser la recaudación 5 1|3 veces mayor, ó 
loque á tanto equivale, poderse redu- 
cir la cuota de impuesto á menos de 
la quinta parte y rendir igual renta. 
Después de enriquecer al productor, que 
es sobre todas las clases, la más directa- 
mente reproductiva á la nación y á la 
Hacienda ó Tesoro. 

De poco á veces depende, que se pue- 
da ó no emprender en una industria, sea 
agrícola ó fabril. Si se compra con fran- 
quicias el algodón en rama, la seda cru- 
da, los tintes, etc., se puede vender ba- 
rato el tejido y competir en casa y to- 
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das partes; j al contrario, si ios artícu- 
los de coBSumo iadispeasable y para la 
familia se puedeii tener baratos por efec- 
to del libre-cambio, el jornal puede ser 
barato y dejar sobrante, dejar estímulo 
€on el ahorro y encauto para el trabajo. 

El interés que debe contemplarse más, 
por sentimiento de humanidad y como 
reproductivo á la nación y al Tesoro, es 
«1 interá del eonaumidor; y sea cual 
fuere el sacrificio que se haga, 6 el ries- 
go que se corra de reducir los recursos 
del Estado, habrá que esperar la doble 
compensación del mayor rendimiento 
del impuesto territorial y del comercio, 
industria y la baratura délos presupues- 
tos de gastos. 

Sea, pues, el objeto primordial que 
las necesidades indispensables de alimen- 
to, vestido, etc., del jornalero y sp fa- 
milia, se calculen al menor coste 6 pre- 
cio posible, libres de derechos de impor- 
tación, de impuestos sobre consumos. 

Francia tuvo la idea de estimular la 
industria de refinerías de azúcar; el re- 
sidente en Francia debe proveer al fondo 
que paga esas primas, y á la vez pagar 
al consumir los azúcares^ más alto precio 
9ue al á que salen 6 cuestan al consu- 
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midor de Inglaterra 6 Bélgica que tiene 
la rebaja ó compensación de esas pri- 
mas. Los refinadores de Inglaterra re- 
presentaron sobre las ventajas de que 
gozaba el refinador francés, y el sabio 
Gobierno inglés contestó: que el interés 
sobre todos los demás, más atendible y 
reproductivo para el Tesoro, era el inte- 
rés del consumidor, y que si Francia se 
empeñaba en que les saliera el fruto más 
barato de lo que debiera costar, ellos 
debian celebrar este beneficio que se ha- 
^ia á sus consumidores. 

También esta idea se ha tenido en 
España, esperándose que si aun no tie- 
nen refinerías podrán tenerlas. Cuándo 
podrán hacer el doble negocio de decla- 
rar en las Aduanas menor cantidad de la 
que importen, y suponer mayor cantidad 
cuando exporten, dejando al Tesoro, es 
decir, al pueblo, que pague por el gusto 
de comprar y consumir más caro en 
<iasa, que costará en el exterior 



IV 



Si después de demostración tan clara^ 
dudara alguno que la abolición de las 
aduanas en Cuba (y el principio es apli- 
cable á España) que las mayores ganan- 
cias líquidas, ó sea renta imponible, ha- 
bría de aumentar la recaudación del im- 
puesto territorial, de comercio é indus- 
tria, no habria sino que celebrarse por 
los contribuyentes, seguir pagando por 
el cálculo que hoy se les hace^ es decir, 
á razón de los 0,95 centavos cada caja 
de azúcar y su miel y la proporción por 
tabaco y otros frutos; mientras que 
palpándose el aumento en la recaudación 
de los Ayuntamientos, se palpará que el 
plus que éstos pagarían al Estado, com- 
2>ensaba, y con exceso, la pérdida de 
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abolir en lo absoluto el impuesto direc- 
to que cobra el Estado. La reforma ha- 
bria dado menor costo de refacción y 
doble aumento en el precio, con la reba- 
ja de lo que hoy se paga al Estado, para 
poco después también y además, ahorrar- 
se esta contribución. 

Aplicable el principio , lo mismo á 
Cuba que á España, tendría razón de 
esperar la Península que la recaudación 
del impuesto territorial aumentase al 
menos en otro tanto, en otros 166 mi— 
llenes por contribución inmueble y ga- 
nadería; otros 37.400.000 de industrial 
y ftomercio, en otros 200 millones de 
pesetas en números redondos. Y como 
que la abolición de las Aduanas, sin ca- 
ber duda, habia de abaratar el precio 
de lo que, en común, se compra páralos 
presupuestos de gastos, ó sean pesos 
fuertes: 

121.556.768 Guerra. 
19.043.872 Guardia civil. 
32.145.817 Marina. 
3.174.113 Estado, y aun en los 
2.729.325 Justicia. 
9.274.135 Gracia y Justicia. 
23.664.868 Gobernación.— Sobre el to- 

tal, de 

211.588.898 
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contándose solamente un 20 por 100 

en común , la ganancia ó compensación ó 

reducción de coste de esos presupuestos, 

importaria al menos 42 li2 millones^ 

que completarian 242 1]2 millones, á 

que habría agregar otros 

15.300.872 que cuestan los resguardos. 
5.441.750 Hacienda, 
9.703.220 Administración provincial; 
2.779.000 Generales de comercio y 

aduanas, 

34.224.842 que reducen en si solos á 
menos de 50 millones, lo que pueden 
dejar hoy en limpio las aduanas. 

Mientras que también debe esperarse 
ahorro al menos de otros 8 millones de 
pesos fuertes en el presupesto de Obras 
públicas, que es de 37.839.940, y en el 
de Estadística otros 2.426.913, comple- 
to al menos de 280 millones, sin contar 
con la reducción del ejército, y que fá- 
cilmente se elevarla, con el mayor ren- 
dimiento del impuesto unido á la rebaja 
en los presupuestos, á 300 millones. 

Ante tales beneficios en espectativa y 
crecientes; ante la importancia que to* 
maria la industria y comercio, poco ries- 
go habria en abolir simultáneamente, 6 
abandonar los 
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82.790.000 que en bruto recaudan las 

aduanas de la Península 
hoy por derechos de im- 
portación y exportación , 
que ya veremos, apenas 
dejan el líquido de 50 mi- 
llones y aun rebajar á la 
mitad, sean en 
3.000.000 los 5.900.000 que se recau- 
dan por derechos de car- 
ga, descarga y viajeros. 
74.300.000 impuestos sobre consumos 

que se abolirían, á la vez 
que los 
4.500.000 de portazgos, 
500.000 de arbitrios de puertas, 
10.000.000 tarifas de viajeros, 
2.000.000 sobre azúcar, producto na- 
cional, 
15.000.000 impuesbos sobre géneros 

coloniales, 
12.500.000 sobre sal, teniendo el bene- 
ficio del arriendo en lim- 
pio, 
7.000.000 cédulas personales, 
500.000 arbitrios del puerto franco 

de Canarias, 
800 . 000 sobre grandezas de España . 
2.462.000 canon por superficie, que 

solo importarían 



215.352.000 Más aún, abolir el estanco 

de tabaco, que se han re- 
caudado 110.000.000, al 
pagarse por la hoja 
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38.556.746 y completa- 
remos solamente 60 mi- 
llones, con los demás gas 
tos, y de edificios, etc., 
sólo dejarían, ai dejaban, 
la pérdida de 
50.000.000 solo tendríamos el gran 

total de 



265.352.000 y al frente de los 300 mi- 
llones dejarían un mar- 
gen de 34 648.000, bas- 
tante para abolir el des- 
cuento de 
30.000.000 qjie se hace por impuestos 

sobre sueldos y asignaciones, dejando el 
sueldo íntegro á los que, por sorteo, que- 
dasen en sus destinos. 

Sobre el estanco de tabacos, parece 
que es tiempo que el Gobierno deje de 
ser tabaquero al menudeo, y pase esta 
industria á ser industria particular. 



Hasta aquí hemos probado, que por 
«1 prodigio de abolirse las Aduanas en 
lo absoluto, se pueden tener compensa- 
•ciones que permitan abolir por 300 mi* 
llones de cargas públicas, y ya al prin- 
cipio hemos sujerido lo que se puede 
«demás eliminar del presupuesto, del 
ifOmsL y paga, sea por obligaciones de 
ferro-carriles, que pueden ser directas 
de estas empresas hacia los tenedores de 
las obligaciones. Hemos indicado el ri* 
dículo de conservar los detalles ó admi- 
nistración de las minas de Almadén, 
para venir á realizar, si se realizan, loe 
440.000 que resultan entre 8 millones 
de ingresos y 7.559.470 de gastos. 13. 
perjuicio de administrar las fincas 
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cuestradas para realizar 40.000 pesetas^ 
aconsejando que se reciba en pago lo qae 
adeudan en títulos de la Deuda al par» 
para amortizar esos títulos, ó bien que 
,se constituya hipoteca en dichas ñncaa 
délo que adeuden. Y mejor que todo^ 
llamar á los embargados á recibir sus 
fincas, condonándoles lo que adeudan, á 
condición de ser puntuales en lo adelan- 
te ó empezando por pagar, como quita 
el último año de su Deuda solamente. 

T así colocados para empezar, supri- 
remos otros arreglos, y que separen el 
clero del Estado por acuerdos definiti- 
vos y tomando de las antiguas prácticas 
délas Provincias Vascongadas, lo mucho 
bueno y económico que es digno de co- 
piarse y generalizarse á todas las pro- 
vincias. Aspirando á que el presupuesto 
general, que es hoy de 762 millones de 
pesetas, y que regularmente ofrece dé- 
ficit, temiéndose pronto hasta de mil 
millones de reales de vellón para saldar 
la Deuda flotante y el déficit del pre- 
supuesto corriente (1). Que con menos de 

(1) Despejándose lo que es toma y daca de 
obligaeiooes de ferro carriles, y el gasto y 
anticipo para el estanco, el presupuesto ge- 
berai podría bajar á 850 millones de pesos. Y 
aasta solamente sentido coman 
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la mitad de los 762.103.692, es decir, 
€011 menos de cuatro y medio pesos por 
cabeza mefcropelitana y sin estar depen- 
diendo del socorro de la colonia, que es 
el contraste de Inglaterra, baste para 
el servicio puntual de la Deuda públi- 
ca total, incluyéndose los emprésticos 
con el Banco Hispano -Colonial, Banco 
español, que con las atenciones de Ul- 
tramar, abruman á Cuba, y baste para 
todo lo demás y para los Correos de 
López, de continuar ese servicio que las 
otras líneas podrían regularizar sin gas- 
to, y que representa hoy tanto como lo 
que vende Cuba anualmente que consu- 
ma la Península; y esta no le devuelve 
en otras formas ó reesporte para otras 
partes, á veces siguiendo los cargamen-^ 
tos á la vela. 

Y aun asi, los 4 li2 pesos fuertes por 
cabeza, seria más del doble de lo que 
basta al Gobierno de Méjico, para un Go- 
bierno de mayores dificultades en mu- 
chos conceptos, que tiene que guardar 
inmensas fronteras de vecinos ambicio- 
sos que no tiene España, ni nada que 
temer ó aTegar para conservar un gran 
ejército, ni está en condiciones de em- 
prender nuevas conquistas, después de 
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los ensayos qne hizo en Santo Domin- 
go, Méjico, sino convenir en vivir en 
pazde tarifas y demás , con todo el 
mundo. 



VI 



Loa tenedores de la Deuda pública, 
verían asegarado el pago puntual de los 
intereses, tendrían más valor realizable 
los títulos, comparando con el de des- 
crédito que les distingue en las cotiza- 
ciones generales de las Bolsas extranje- 
ras, el capital realizable se doblaria para 
cada cual, sea que se represente en la 
Deuda pública, ó en cualquier otro va- 
lor de la riqueza pública; el interés que 
rindiera la inversión en títulos, por el 
mayor valor, equivaldría á menos; en 
razón inversa de lo que se redujera la 
medida que (determina el valor de los 
valores, subiriaeste, portal razón; y por 
la otra además, al rendir la propiedad 
ma}'^ore8 productos, en medio del mayor 
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movimiento del comercio y de la in-^ 
dustria. 

En Cuba, para el cálculo de lo qae en 
la af^ricultura aumentarla la base impo- 
nible, hemos encontrado cuatro y media 
veces más, y después hemos probado gue^ 
rectificándose las reglas del cobro, las 
ganancias liquidas subirían á mucho 
más, á trece veces más. Con igual modi 
cidad probaremos otra vez, que hemoa 
calculado el aumento con que se empe- 
zarla en España, para seguir en un cres- 
cendo sorprendente. 

Hasta aquí hemos propuesto abolir en 
Cuba las aduanas, las hipotecas, todo 
impuesto sobre la agricultura de produc- 
tos menores, sobre profesiones y artes, 
sobre consumo de ganado, sobre gracias 
al sacar, sobre privilegios, sobre oficios 
vendibles, sobre facultades y ciencias, el 
papel sellado y para documentos de giro 
y judicial, y para tel^rafos y para re- 
cibos, y comercio, y matrículas y otras 
cosas. Y abolir en total, el impuesto di- 
recto que cobra el Estado, desde luego 
que contesten los Estados-Unidos con la 
reciprocidad (como no se harán esperar), 
y ofrezcan los Ayuntamientos de la isla 
pagar al Estado el plus de recaudación 
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que resaltará de la reforma y coDse- 
cuencias. Para tener los Ayuntamientos 
y reservarse, la ganancia de la baratura 
con que harian sus presupuestos de gas- 
tos, al precio mínimo del libre cambio. 
Y ocurre que de los 100' millones de pe- 
sos fuertes más capital que anualmen- 
te realizaría la Isla, al menos la mitad, 
50 millones de pesos anuales, tomarán 
rumbo natural hacia la península, que se 
han estado perdiendo; que durante cua- 
rentaaños representan la pérdida de cua- 
tro mil millones de pesos, de ellos, dos mil 
para la Península, sin contar lo más que 
serían en su capitalización, que se ha- 
brían empleado en más ferro -carriles, 
canales, refinerías de aceite, vino, azú- 
car, fundiciones de metales; y en reba- 
jar á la mitad, el valor del dinero en 
préstamos 6 para inversiones permanen- 
tes, por cuyo solo efecto se habría do- 
blado el valor de la riqueza pública, rús- 
tica, urbana, etc. , con otro aumento por 
los mayores productos. 



VII 



Realizada resueltamente la reforma 
propuesta para la península, que debe 
lesempezar por la abolición de las actúa 
tarifas de Aduanas, ese viejo cartapacio, 
escoria de errores tal , que persigue [al 
consumidor, y no se olvida ni del ali- 
mento y vestido indispensable, ni de la 
medicina, ni de la aguja é hilo para re- 
mendar los harapos, y esperarlo luego 
con la otra inquisición del impuesto de 
consumos; en su efecto de aumentar la 
recaudación de la contribución inmueble, 
ganadería, industrial, etc., y de la reba- 
ja indispensable que en los presupuestos 
de gastos obraría el libre cambio» (los 
que no se ahorraran por completo, por 
abolirse las dependencias, como sucede- 
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rá en el caso de las Aduanas con sus res- 
guardos, etc. 

Hemos probado que por el prodigio 
de las compensaciones, se podrían á la 
vez abolir los impuestos sobre consumos, 
sobre portazgos y otras cargas de la nó* 
mina con que hemos empezado. Pues 
bien; ni cuatro veces y media más hemos 
calculado que se elevará la base imponi- 
ble, ni manos en las trece veces más que 
resultaría para Cuba; nos hemos queda- 
do muy cortos para dejar el gusto de la 
sorpresa, y que se vea que si en Ingla- 
terra, de la miseria proverbial que se 
contaba hasta 1844<, se ha pasado al ex- 
tremo opnesto, desde una casi roca, cuya 
extensión^ sin Qales, es menor que el 
territorio de Ouba, y ese parco habitan- 
te, que sólo, consumía 17 libras de hari- 
na por cabeza, pasó ¿ 197; de 15 libras 
de azúcar pasó á 65 libras, y consume 
180 3|4 libras de carne con otras cosas. 
También en el hoy tan sobrio habitante 
peninsular, cuya sobriedad no le dispu- 
taria el indio que, comiendo siempre 
garbanzo, se embrutece, tiene la inclina- 
ción al bienestar. Se verá que lo que se 
cree sobrantes de harinas, se volverá dé- 
ficit, por más que aumenten las cosechas. 
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que lo que se cree imposibilidad en las fá- 
bricas de tejidos, se volverá facilidad al 
comprar, libre de todo recargo, el algo- 
don en rama, seda cruda, tintes, máqui- 
nas, hasta la aguja y el hilo, y porque 
también el pueblo estará en mejores 
condiciones de comprar. Se verá el fo- 
mento de la construcción naval para lo 
que las costas de España, y aun su be- 
nigno clima ofrece grandes ventajas, y 
no se llamará navegación nacional á va- 
pores todos construidos en el extranjero. 
Y el engaño en que se ha tenido á las 
masas, haciéndolas creer que por las 
Aduanas y sus protecciones á efecto de 
prohibición del género extranjero, les 
daban mejor precio por su fanega de 
trigo ó canasta de papas 6 batatas; pero 
sin decirles que más recargo devolvían 
sobre lo que en el año tendrían que con- 
sumir de lo que no produjesen , ese en- 
gaño en q[ue se les había tenido por los 
explotadores, se habría reconocido. 



VIH 



Pero no es preciso, si no se quiere, 
realizar simultáneamente la reforma en 
Ottba y en España. Siga esta sus viejas 
tradiciones con su déficit anual, provo- 
<;ando la emigración para Argelia, rio 
de la Plata, hacia cualquiera parte don- 
de se pueda comer pan de trigo y carne. 
Y puesto que en Cuba no hay una sola 
voz de pobre vergonzante que pida de- 
rechos protectores, ni á favor de sus aza- 
hares, que sabe vender á la mitad del 
precio que necesitan y realizar los pro- 
ductos de similares, ni á favor de otras 
cosas que producen en sus fábricas de 
ñdeos, jabón, papel, aguardiente que 
pueden refinar y convertir en licores, en 
calzado, en chorizos, frutas que tieneii 
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azúcar y miel para conserva, excusan* 
dose de comprar á España, que no le» 
compra apenas, ni por lo que influya por 
lo monos, en el precio alfco ó bajo de su» 
frutos que solo lo impone el mercado re- 
gulador de los Ksfcados-Unidos; no debien- 
do ocupar, ni manos preocupar á los cu- 
banos el derecho que sus finitos paguen ei^ 
la Península, porque gravará exclusiva- 
mente et in toium al consumidor. 

Hágase el ensayo de abolirse las Adua- 
nas en Cuba, que es el deseo de todo el 
que no es contrabandista, de todo el que- 
á la voz de protección á la industria na- 
cional, no es introductor de harinas ex- 
tranjeras declarando en las Aduanas ser 
huevos ó yeso, etc. La gloria de ir Espa- 
ña á la vanguardia del progreso, del 
respeto al derecho más sagrado de todos, 
que es poder el padre comprar libre- 
mente y sin privilegios el alimento, ves- 
tido y comodidades para la familia, don 
de se lo den más barato 6 de mejor cla- 
se; esa gloria de saltar, por un golpe de 
simple sentido común y de espíritu de 
conservación de la colonia, ante la rui- 
na galopante que ofrece, esa gloria pare- 
cida á la que el genovés le dio con el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, po« 
dría empezar en eaeTmsisio^vv^^o'^xvckd.o , 



IX 



En cnanto á la Península, hemos pro- 
bado que no se necesitan rentas de Adua- 
nas, ni ilusorias, como son hoy por las 
compensaciones de encarecer los presu- 
puestos de gastos, ni que lo sean en mi- 
do ó definitivamente. 

Perohabia resistencia, siquierasea para 
realizar que solo haya 4.675 votantes 
en Madrid, y que puedan serlo mayor 
número, el de 15.740 entre agentes de 
seguridad, de vigilancia, municipales, 
de consumos, porteros, ordenanzas, co- 
cheros, lacayos, mozos de limpieza, es- 
cribientes; es decir, de no contribuyen- 
tes, que nada deberían discutir en lo que 
no tienen que pagar, sólo repartirse. En 
tal caso, sustituyase á la tarifa de adua- 
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ñas con otra á la inglesa, que sólo grave 
loque sea de vicio ó supérfluo, el tabaco, 
las bebidas espirituosas, los vinos que se 
traigan variados en forma, y si se quie- 
re aun, sobre café, té; más aun, sobre 
azúcar, puesto que no debe importar 
nada á Cuba lo que cobre por derecho y 
pague el mismo pobrisimo consumidor. 
Lo que rindan las aduanas, con muy 
poco gasto en razón de la simplificación 
del servicio, sería renta en limpio, y 
agregarla al sobrante anual que se apli* 
cara á la amortización de la Deuda pú« 
blica. Se tendría más renta líquida sobre 
tabaco que el oficio de tabaquero, y al 
menudeo puede dar. 



X 



No es extraño que el crédito de la 
nación esté en su mínimo, con los alar- 
des que se repiten y ge agravan. Hasta 
persiguiendo, deportando, calumniando 
á los que, por ser acreedores, deben ser 
alejados, inutilizados, sin escusar á los 
mayores contribuyentes, creadores de 
riqueza pública, los que en contraste 
son una carga pública, más que impro • 
ductivos, equilibristas en entierros de 
cruz baja. 

Comprendemos que por Marzo de 1869, 
en medio de la anarquía en que cayó la 
isla de Cuba, con el principal foco en la 
Habana» simultáneamente á apearse al 
general Dulce de la capitanía general, 
mandándole á la Península la improvi 
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•ada fuerza, apuntaroa í cuantos fue 
ran objeto de explotación para depor- 
tarles y embargarles sus bienes, sin la 
menor forma de proceso, como no se 
baria en Turquía, ni bien seguro en Si- 
beria. Porque con tal práctica se ha ho- 
llado la ley fundamental y sigue ho- 
llándose, que manda que no se pueda 
privar de su libertad á nadie más de 
veinticuatro horas, sin decirle la causa, 
y que intervenga un juez competente, 
juez al fin y no lego irresponsable, in- 
solvente, que allí van con el omnia mea 
mecum parto. Y como se ha obrado con 
igual alevosía, contra extranjeros, ho- 
llándose igual el derecho de gentes, para 
tener como fruto, el descrédito de los va- 
lores públicos en todas las Bolsas extran- 
jeras y también por el juicio de los pro- 
pios, desde luego que el título de acree- 
dor del Estado, sea una razón ó pretesto 
de persecución en la persona y bienes. 
Para ver la ansiedad con que se quiere 
emigrar en cualquiera dirección, sea Ar- 
gel, Oran, Bio de la Plata, Méjico, 
Cuba, donde sea y haya alguna espe- 
ranza á la vez, de poder comer pan de 
trigo con aceite, sin el asecho y persa* 
cacioR de los impuestos sobre consu- 
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mos. Qae ha llegado á situación ban vio- 
leojba, que viene á ser una trata pare- 
cida á la que se hacia de negros de 
África, con toda facilidad. 

£n el caso que vamos á examinar, por 
•demás gráfico, se verá á cuál escándalo 
se ha llevado la calumnia y la docilidad 
de la comparsa de industriosos para ha^ 
cer la claque, y por cuál pobre aspira- 
-cion, se recurre á tales medios, de eludir 
pagos sagrados. 

En Marzo de 1869, dos personas de 
las que habían improvisado una fuerza 
armada, encontraron, la una su comodi- 
dad en ganar un pleito absurdo, y otro 
de mezclarse en una testamentaría Pro- 
pusieron al banquero, propietario y 
¿ran contribuyente, Sr. Embil, nacido 
y naturalizado mejicano, que libremen- 
te se ausentara de la isla por poco tiem- 
po, diciendo en pdblico que lo hacia vo- 
luntariamente, á lo que se negó, porque 
<K)nte3tó que era mentir. Insistieron con 
amenazas de deportación á Fernando 
Foó, cuando no de muerte , ávidos de 
«angre, y repitió Embil, que no habia 
más alternativa legal que dejarlo en paz, 
ó entregarlo á los Tribunales si de algo 
se le pudiera inculpar, agregando que 
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por sus propiedades y todo áébia, estar 
y estaba más interesado en el orden, 
que mercenarios, qae al contrario han 
medrado y medran en el rio revuelto. 
Algunos de cinismo é incapacidad que 
han necesitado los mantenga la crápula. 

Pues bien, se le colocó el primero en 
la lista de los 250 deportados que fueron 
á Fernando Póo. Pero al saberse por 
telégrafo en Madrid que tal nombre , 
calificado de orden, estaba en la lista, el 
Consejo de minisoros, que no se formaba 
de gente venal ni asustadiza, en sesión 
del 9 de Abril, acordó que al tocar el 
vapor Francisco Barja en Canarias, fue- 
ra Embil desembarcado libremente. Se 
forniaba el Consejo de personas tan re- 
putadas cómelos generales Serrano, pre* 
sidente, Prim y tales. 

Y el general Serrano comunicó el 
acuerdo al banquero en Londres don 
J. L. de Lizardi, en comunicación del 17 
de Abril, la que está unida á la docu* 
mentación y copiamosliteralmente: "En 
contestación á su atenta dé 7 del actual, 
tengo el gusto de decirle que lo que hace 
referencia á su pariente D. Miguel de 
Embil, de la Habana, que se han comu- 
nicado las órdenes oportunas para que 
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desembarque en Canarias en vez de se- 
guir á Femando Póo. — Con este moti- 
vo, etc.,— Francisco Serrano. n 

Como el Francisco JBotia cambió de 
rumbo y fué á hacer carbón en la isla 
de Cabo Verde, tal orden no se cumplió. 
El gobernador Sousa, que lo era de Fer- 
nando Pó, ni un mes después quiso cum- 
plir la orden al frente de tal comunica- 
ción original, y de lo que varios perió- 
dicos y cartas particulares confímaban . 
Y al segundo ataque de fiebre, notificó 
Embil á Soasa, que creyéndose autoriza- 
do, se marcharla en la primera ocasión 
que tuviera, antes que aceptar una muer- 
te segura. Así lo hizo, pasando á París, 
donde recibió el telegrama de haberse 
embargadQ sus bienes por el delito de 
haberse fugado. Se intervino por las au- 
toridades mejicanas desde que volvió á 
tener representante, por haber esta%lo 
antes interrumpidas las relaciones, á cau> 
sa de la intentona que, después de la de 
Barradas, tiene época, cerrada con el fu- 
silamiento del emperador Maximiliano, 
y que juega como desacierto , con las 
otras intentonas de Santo Domingo, 
Í?er6, etc. 

Se jugó por algún tiempo con la duda 
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de ai era Embil mejicano^ que estaba re- 
stiGlta con los pasaportes otorgados por 
el Qobierno de bv isla en repetidas oca* 
sienes de viajes en dirección de ACéjico, 
Estados Unidos , Inglaterra , Francia, 
Italia, Austria, España, etc., incervi- 
niendo los cónsules de España en el ex- 
tranjero desde 1843. Se eludia presentar 
los pasaportes que á su regreso, como re- 
quisito indispensable, üuvoquepresentar, 
y por tales juegos, que^se han repetido y 
se pretende volver á repetir, se fué ga- 
nando tiempo, y lográdose continuar en 
cómoda posesión de los bienes de Embil, 
para dar la vergonzosa cuenta que ex- 
pondremos. Pero hubo que venir á un fin, 
y el Qobierno general de la isla, en 6 de 
Mayo de 1874!, pasó á Embil la comuni- 
cación siguiente: "El cónsul general de 
España en esta ciudad y sus dependen- 
cias, etc., certifico: Que en esta fecha se 
ha presentado en este consulado general 
el Sr. D. Miguel Embil, ciudadano me- 
jicano, y ha exhibido ante mí un iocu- 
menoo firmado en la Habana con íecha 
24 de Noviembre de 1873, por el señor 
D. O. Gorominas Cornell y dirigido al 
Sr. D. Miguel de Embil ó á su apodera- 
da, doña Carlota de Embil, cuyo tenor 
as el siguiente: 
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••Polidca. — Con esta fecha digo al 
Exorno, aeñor vicepresideute de la Junta 
de la Deuda lo que sigue: Excixio. Sr.: 
El Excmo. señor goberuador superior 
político, visto lo ioformado por esa 
Excma. Junta en 10 de Julio del cor- 
riente año, dejando é su superior reso- 
lución la clasificación del expediente de 
D. Miguel de Embil, ha tenido á bien 
acordar, no constando contra dicho in- 
dividuo pruebas suficientes (ninguna, 
por lo menos, es la verdad) que justifi- 
que su culpabilidad, que se clasifique en 
segunda categoría, y en su consecuencia 
sean desembargados sus bienes, entre- 
gándose á dicho interesado ó á su legiti- 
ma apoderada. — Lo que de orden de 
S. E. traslado á Yd. para su conoci- 
miento. Y para que conste, á petición 
del interesado, firmo y sello el presente 
en New- York á los veintiséis de Mayo 
de mil ochocientos setenta y cuatro. •• 

««Registrado al núm. 93; ilerechos, 12 
pesetas; arD. 48." 

Pero si el acuerdo del Consejo de mi- 
nistros no se respetó, se encontmban 
muy cómodos con la administración de 
los bienes de Embil los que después no 
han dado cuenta^ y aun dicen que no 
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encuentran y los grandes valores que se 
entregaron por inventario notarial exi- 
gido por el apoderado D. J. Neuninger, 
que era, y sigue siendo, cónsul general 
de Suecia y Noruega, en respetable fun- 
ción de banquero y propietario impor- 
tante. Hubo que seguir otros tres años 
defendiéndose, como tenian (]ue hacer 
los judíos que llegaban á presbar á Feli- 
pe n, que se veian, al llegar la fecha 
del pago, entregados á la Inquisición» 
Como está haciéndose otra vez en Cuba, 
en el simulacro que copia en algo la si- 
tuación de 1869. 

Pues bien; en fuerza de supercherías, 
hubo que recurrir á un Tribunal ordi- 
nario para comprobar la nacionalidad 
mejicana de Embil, y copiamos literal- 
mente el fallo: nEn la ciudad de la Ha- 
bana á 24! de Marzo de 1877, en vista 
de este expediente formado á instancia 
del procurador D. Nicolás Saez, en re- 
presentación de D. Miguel de Embil, 
para que se le admitiese información 
para perpetua memoria, acerca de ser 
natural de la Bopública mejicana y ciu- 
dadano de ella. Resultando que admiti- 
da esta información por no resultar 
perjuicio á persona conocida y determi- 
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nada, han sido examinados cinco testi- 
gos, tres de los cuales han sido identifi- 
cados en debida forma y contestado de 
propia ciencia los hechos objeto de la 
información, corroborados por el aten- 
tado de los otros y con lod documentos 
visibles de las siete á las doce de es- 
te expediente, considerando que se han 
llenado todas las formalidades y requi- 
sitos que previene la ley de Enjuicia- 
miento civil en el título 8/ de su segun- 
da parte, para la admisión y aprobación 
de estas informaciones. 

De conformidad con lo propuesto por el 
promotor fiscal, dijo: "Que debia aprobar 
y aprobaba esta información para perpe- 
tua memoria, practicada á instancia de 
D. Miguel de Erabil, sobre los hechos an- 
tes indicados, mandando que se protoco- 
lice en el registro del presente actuario y 
que se den de ella á dicho interesado los 
testimonios que pidiere, previo pago de 
los derechos. Y por este su auto asi lo 
proveyó, mandó y firmó dicho Sr. Juez 
por ante mí, de que doy fá. — Fernando 
Eulogio de Velarde. — Manuel Barrete, n 

Admirará que en ausencia de Embíl, 
sin poderse alegar presionó estímulo al- 
guno, el digno Juez Sr. Yelarde haya 
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tenido la dignidad de oponerse al interés 
de explotación que se realizaba, y qne 
conyenia prolongar, á.loa qne se encon- 
traban bien con administrar bienes age* 
nos y cobrarse ) además de todo, nn 10 
por 100 de administración, y usar el di- 
nero realizado cuanto tiempo les con*- 
viniera. Presentemos^, pues, este digno 
nombre de Velardeen frente de los otros 
que citaremos, qne tienen aun hoy la in- 
solencia de llamar á Embil deportado 
cubano, que sólo es acreedor del Estado, 
gran propietario y contribuyente para, 
ayudar el presupuesto de la provincia y 
de la nación, que paga el salario de sus 
calumniadores, en el caso más fácilmen- 
te desmentido. {Miserables! 

Pues bien, hubo que declarar de abono 
á los productos de sus bienes, en plus de 
las cantidades realizadas por capital, 
estos referentes á la maquinaria de su 
ingenio Zenea, qne adecuó al Sr. Muller 
ayudante de los capitanes generales, 
realizada por un precio mínimo, que 
después se ha querido contar al par de 
billetes, y con la que desapareció cuan- 
to del riquisimo inventario de otras 
máquinas, alambiques, carretas, carros 
habia, hasta las fábricas de que no ^ de* 
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jó ni ladrillos, 6 piedra 6 maderas, todo 
absolutamente, como no habría ocurrido 
en un saqueo. Sea dandd al nuevo ce- 
menterio de Colon, sus tierras de San 
Antonio Chiquito, por expropiación sin 
juicio contradictorio , sin participarlo 
siquiera á su apoderado, por el pre-^ 
cío de 5 li2 centavos el metro, que el 
cementerio ú obispado vende á razón 
de 25 y 20 pesos fuertes, con la modera- 
da diferencia de 1 á 500 pesos fuertes. 
Y por supuesto, entendiéndose que de- 
ben pagarse al par de billetes, es decir^ 
con 100 Ilesos fuertes de oro, en lugar 
de 230 pesos fuertes los 5 1(2 centavos 
por metro. En ninguna de las jurisdic- 
ciones en que estaban situadas las pro- 
piedades de Embil, invadieron los lla- 
mados insurrectos, y no se puede atri- 
buir á estos, el saqueo de su casa de la 
ciudad, de la de recreo, la destrucción 
y desaparición de otras en las afueras de 
la ciudad, hasta de lo más digno de res- 
peto aun por cafres. 

De lo entregado por inventario no- 
tarial, veremos cómo se daba cuenta, 

Al año de declararse la devolución de 
sus bienes, la dirección general de Ha- 
cienda, en Agosto 2é de 1878, pasaba 
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á Erubil la comunicación siguiente: El 
Excmo. señor director general, por 
acuerdo de fecha 22 del corriente, y 
conforme lo tiene Yd. solicitado, se ha 
servido autorizarle para que inquiera 
el paradero de algunas pinturas (toda 
una galería de originales, deberla de- 
cir), y objetos de arte que le fueran 
embargados y los cuales no se han en- 
tregado con los que ya Vd, tiene en su 
poder (ni un solo original entregaron), 
por ignorarse el paradero. — De orden 
de S. E. lo comunico á Vd. para su co- 
nocimiento y demás efectos. — Dios guar- 
de á Vd. muchos años. Habana, Agosto, 
24, 1878. — Firmado, José del Campo, u 
En reserva se decia á Embil, que 
siendo de tan alta importancia los per- 
sonajes que hablan traspapelado esos 
originales, objetos de arte, vajillas de 
Sevres y demás curiosidades recogidas 
en veinticinco años de viajes y gastan- 
do profusamente y encontrándose en 
París en el efecto y ruinas y remates 
consecuentes á la caida del rey Luis Fe- 
lipe, el Gobierno preferirla indemnizar 
á poner sobre el tapiz á tales personajes, 
sobre todo á los que se distinguieron por 
1» matenza de los eat\idiaxL\»e»%. 
Pero ¿ampoco la mdomTv\'za¿vov^ ^^ 
ofrecía. 
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Cansado Embil de esperar, no pudien- 
do aceptar el encargo de denunciar las 
madrigueras que encerraban las raterías, 
«in tener el derecho de ocupar las ocul- 
taciones para alzar solamente la caza, no 
logrando que al cabo de muchos meses 
se despaahasen 21 memoriales que tenia 
presentados, cada uno tratando una re- 
clamación diferente sin relación con la 
otra, cansado del nacional " vuelva usted 
mañana, ti extendió su protesta ante el 
cónsul de su nación, Méjico, y se dio de 
ella traslado al gobernador Blanco, qn 
no es hombre que por ])oca cosa se alai, 
me ó preocupe, vistos sus antecedentes. 
En esos memoriales se probaban canti- 
dades recibidas por escritura pública en 
el caso Ossell y Gottardi, que se olvida- 
ban délos arriendos fijados por el míni- 
mum de 2.200 que se abonaban á ra- 
zón de 451 pesos fuertes, rentas de 
ocho años puntualmente cobrados por la 
Administración de Rentas de Pinar del 
Rio, presentándose el tenor de las car- 
tas de pago en comprobación, que to- 
davía en 30 de Marzo último y hasta 
hoy se alega no haberse comprobado aún, 
que los fondos llegaran á la Tesorería 
general. Y todo eao aoVo divfi \jcix x^^xsNXaw- 
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do la comunicación de la Dirección ge- 
neral de Hacienda del 30 de Marzo úl- 
timo, que copiamos literalmente: 

•El Excmo. Sr. Director general se 
ha servido disponer se oficie á Vd., ma- 
nifestándole que con esfca fecha se dispo- 
ne se abonen á Vd. las sumas de pesos 
fuertes 8,4r78'87 de oro, y 5.535 pesos 
fuertes en billetes, diris^iéndose al efec- 
to oficio al señor ordenador de p»gos.— 
Asimismo se piden informes al señor 
contador general sobre cierto^s puntos 
referentes álos productos por la Hacien- 
da Bolondron, y de su resultado se ente- 
rará á Vd. oportunamente. — S. E. se 
ha servido también disponer se mani- 
fieste á Vd. que respecto á la reclama- 
ción que Vd. ha hecho (tres años hacia, 
y' con repeticioTí) por mueble^^, etc., fá- 
cil i te loa anteceden tp?^, y se resolverá. (1) 
— Dios guarde á Vd. muchos años. — 
Habana treinta de Marzo de mil ocho- 
cientos ochenta. — P. S. Cayetano Gen. 
Novelles." 

"Resulta que respecto á los bienes que 



(1) Lo One se entre^jó por inventario nota*** 
rínl nl]i f»onPtnbn.. ern toí'o mi^píca del dóminw 
fJfi Múreia, por \in salto ti\ot\.^\ \\e5iVvo hacen- 
dista. 
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recibió la Administración por inventa- 
rio, álos tres a ños de mandarse devolver, 
á los once años de haberse ocupado, se 
pedian antecedentes y no se podia com- 
probar al cabo de igual tiempo, s¡ el va- 
lor de renta de la Hacienda Bolondron, 
18 1|2 leguas de extensión, ó sea la 22 
ava parte del territorio de la Isla, al 
frente de las cartas de pago de la Admi- 
nistración de Rentas de Pinar del Rio, 
si esas cantidades hnbian llegado á in- 
gresar en la Tesorería general, ó se ha- 
bían usado en aquella jurisdicción, y 
que si se hubieran destruido en nada de- 
bían afectar á Embil . (1) 

¿Era, pues, insostenible por más tiem- 
po, este tira y afloja ante la protesta de 
Erabil y su insistencia. Habia que adop- 
tar un procedimiento ingenioso á lo Fe- 
lipe II, y se notificó á Embil por el jefe 
de policía, á nombre del célebre general 
gobernador don Ramón Blanco, verbal- 
mente, que á las tres horas estuviera, 
acompañado de su secretario, á bordo 
del vapor correo de López, que lo con- 
duciría á la Peuínsula, sin la fórmula, 



(1) Una i(íea del intereRado en el ótd^Ti. 
eoutraate del de omnia wq, mccum porio^ 
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menor que en Turquía podría esperar- 
se, y se encontró con su pasaje tomado y 
pagado como pasajero de primera cáma- 
ra. Poco gasto era el de 200 pesos fuer- 
tes de pasaje para eludir el de cantidad 
considerable que, según protesta y cuen- 
ta detallada, notificada en 1874 al cón- 
sul español de Nueva-York, importaba 
2.539.626 pesos fuertes hasta 19 de 
Agosto de 1874?, continuada hasta Agos- 
to de 1877 que se declaran desembarga- 
dos sus bienes, ascendia á 3.408.912 pe- 
sos fuertes, y seguida ha^sta 15 de Junio 
de 1880, que fué empaquetado para San- 
tander, completa 4.731.587 peso^ fuer- 
tes. 

Como quien arroja un hueso á un per- 
ro, el dómine, director general de Ha- 
cienda, para el viaje, dio el volante que 
dice: »»Señor ordenador: Debiendo em- 
barcarse en el dia de hoy el Sr. D. Mi- 
guel Embil, disponga Vd. que se le abo- 
nen, con la menor dilación posible, los 
mil pesos que tiene señalados. — Lope 
Gisbert. — Junio, 15, 1880. n 

Ocurrió que el cónsul de Méjico, pos- 
trado en cama, dictó una carta de am- 
paro al secretario Carbón ell, del Gobier- 
no general, y éste, á las 'doce del dia. 
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contestaba que no se diera la menor im- 
portancia al asunto, para media hora 
después, venir el coronel Blanco á noti- 
ficar de parte del otro Blanco, goberna- 
dor, que se preparase á marchar en el 
vapor, lo que le explicarla mejor el otro 
Blanco (Rodríguez). Así, el capitán del 
vapor, que se habia ido á, despedir del 
gobernador Blanco á las once, ni ningu- 
no de los muchos pasajeros, ni los venidos 
después, niel secretario del Gobierno civil 
que acompañó al muelle á su pariente el 
Sr. Novilla, nadie supo el motivo ó pre- 
texto de tal embarque. Y si al Uegaa 
Erabil á Santander se le dejó elegir alo- 
jamiento, 8orprerHÍ€irá que un mes des- 
pués se le mandara, hacer otro viaje á 
Cádiz y allí se le encerrara otro mes 
en el fuerte de Santa Catalina. 

Como que el carácter de Embil no se 
presta á saínetes, se explica que en la 
Habana nose le diera ninguno, sino á 
gran riesgo de provocar la hilaridad si 
se le pintaba como guarrero, en combi- 
nación con los negros desnudos y ham- 
brientos que desde Santo Domingo hasta 
Puerto Plata fueron acompáñanos por 
el cónsul de España y en este último 
punto tratados en Parlamento por el 
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comandante del vapor León, según re- 
fiere la correspondeacia que el Gomercio 
Conservador de Cádiz publicó. 

Para aparecer ea las playas de la ín- 
sula habiendo conmovido la diplomacia, 
la escuadra , las legiones y autorizado se 
que se votara el presupuesto extraordi- 
nario de 9.600.000 de pesos fuertes para 
gastos de guerra, entre otros secretos. 
En esos dos meses y medio, los ministros 
de Estado y Ultramar esperaban infor- 
mes del general Blanco, sino órdenes. 
Mientras que los que llegaban de la Ha- 
bana eran que el Blanco, gobernador, 
alegaba que había obrado , para el em- 
barque lacónico de Embil, por órdenes 
perentorias de Madrid, de resultas de la 
publicación que aquél hizo hacer en la 
Gaceta Internacional de Bruselas, de su 
protesta de 18 de Enero, y otros artícu- 
los, copiando las notas diplomáticas que 
se cambiaron entre el Rey de las Españas 
y el Gobierno de Alemania, apropósito 
del impuesto de guerra, que debia cesar 
para los sábditos y ciudadanos de las na- 
ciones amigas, al terminar la guerra, sin 
poderse sustituir y la que declaró el Rey 
¿erminada desde Julio. 

Ocurre, por tanto, que calificar á Em- 
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bil, pasajero de 1.* cámara, como depor- 
tado y como cubano hiendo mejinano, es 
uua caliticaciou gratuita y contradicto- 
ria por todo criterio. Y que el objeto de 
embarccir áEmbll no lia¡«idu otroque li- 
brarse por algún tiempo de 8us reclama- 
ciones como acreedor/ lio importando á 
los de »« después de uii el diluvio m que 
tal modo de tratar á los acreedores, pro- 
duzca el retraimiento de quererlo ser, y 
el valor desacreditado aun de los títulos 
reconocidos de la Deuda pública. 

Si hasta eludir el pago de sumas tan 
mezquinas, produce el objeto de una com- 
binación, ¿cuánto más se debe temer de 
reclamado aes importantes? Es verdad 
que el reunirse todos los fondos para pa- 
gar á los correos de López y al Banco 
Hispano -Colonial, producía el recono- 
cimiento de que se votaran 30.000 pesos 
fuertes de regalo para el dómine direc- 
ta'*» y pa^a alguu otro. Eslo, que menos 
importante es pagar deudas de oncéanos 
contraídas contra la voluntad del acree- 
dor y por efecto de embargo de bienes, 
»in juicio, que no se comprenderla en 
ningún pais civilizado respecto á ex- 
tranjero, y respecto á hombres libres sin 
salario. Pero en el caso de Embil se ha 
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llevado el alarde al escándalo, y la inso- 
lencia de lo 3 que en la claque, repiten 
que es deportado cubano. 

Antes de calumniarlo, el honor exije 
pagarle lo que ha adquirido contribu- 
yendo al presupuesto, sin haber acepta- 
do, ni menos pedido la menor gracia, 
empezando su carrera á los catorce años 
y medio, como banquero de primera 
fuerza, sin haber sentido nunca, ni en 
medio de atropellos, el mal de San Vi- 
to, valiendo su firma y palabra para 
las más altas eminencias de crédito. Co- 
sa muy distinta de loque valen, y me- 
nos han valido, algunos de los impro- 
dncborea que lo calumnian. 

Pero es el caso que el juego de dudar 
sé, con la boca chiquita, de su naciona- 
lidad mejicana, ha vuelto á emprender- 
se, para eludir la ley de las naciones, ó 
sea el derecho de gentes. 

Y esto, anta comprobaciones, debidas 
á la casualidad, de sus muchos viajes por 
el extranjero, interviniendo en sus pasa- 
portes las representaciones de su nación 
y de España, que difícilmente pudiera 
aglomerar ni el embajador de Méjico. 

Copiamos de momento sólo uno de sn» 
teatiwonioa, que con niuc\io^ tc\íl^^ e.%\»kw 
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unidos en la documentación que se formó 
desde 1865, y que últimamente testimo- 
nia otra vez el consulado de Méjico ante 
los originales. 

((Consulado general de España en Nue- 
va-York.— El infrascrito, cónsul gene- 
ral de España en esta residencia: Certi- 
fico que con fecha 18 de Enero del año 
1869, se refrendó en esta cancillería con 
destino á la Habana el pasaporte del 
ciudadano mejicano D. Miguel de Em- 
bil, según es de ver y resulta del regis- 
tro de es&e consulado general de mi car- 
go (núiu. 117) á que me remito. Y para 
que conste donde convenga, á solicitud 
del interesado, doy el presente, que fir- 
mo y sello en Nueva- York á 22 de Ju- 
nio del año de 1877. — Hipólito de XJriar- 
te. — Derechos, 20 pesetas; art. 133, ta- 
rifa, n 

En documento original, el cónsul de 
Méjico en Londres certifica qu<5 en el re- 
gistro de pasaportes del consulado de 
Méjico de esta capital (Londres), á fojas 
26 se halla la partida siguiente: '»1850, 
Febrero, 10. — Pasaporte expedido núrae-- 
ro 194, Á D. Miguel de Embil, natural 
de Méjico, para pasar á París. — b^irraa- 
do: I. delbarrondo. — ^EiV cóvv'íiywY ^^^W6- 



58 

va York.»» Compro baado estar regUtrado 
Eoibil como mejicano, el gobernador de 
Mérida, la carta de ciudadanía fecha 1.^ 
Setiembre de 1853, otorgada por el ge- 
neral Santa Aua como preádeatte^ di^ la 
República. Comunicaciones de los Pre* 
sidenteü Lerdo de Tejada, Porfirio Diaz, 
etc. Pi'r último, la cédula de seguridad 
otorgada por el Gobierno general de 
Cuba en 14? de Julio de 1877 con re- 
frendas periódica:} de éite y del consu- 
lado de Méjico sucesivas hasta el 24 
de Mayo último, son pruebas (¿ue auto- 
rizan á declarar iusoencia, no solamen- 
te al volverse «1 círculo vicioso fijado 
desde 1869, sino pretendiéndose discu- 
tir sobre el derecho que como nación y 
su jefe y representantes tiene cada una 
de calificar de naclc^nales a los que de- 
ban serlo. 

No hacemos más larga la documenta- 
ción. — Esperamos que los que de buena 
fé hayan cometido un error lo rectifi- 
quen honradamente. Hay tres críme- 
nes capitales que no deben exigirse de 
niugun hombre honrado. Y son cam- 
biar de nombre y aún ponerle sobre- 
nombre, ocultando ó desechando el del 
padre por un apodo, cambiar de patria 
j de religión. 



XI (1) 



Pue» bien; hemos probado la insegu- 
ridad i adi vidual 7 de capitales, que re- 
sulta en Cuba, de decidirle todo por la 
fuerza bruta sin división de atribucio- 



(1) Se habla de uua persona, interesada en 
1869 en que Embil se ausentara de la isla, para 
despacharse en la testamentaria de su señora 
madre de que era £. albacea. Pues el comisio- 
nado fué el que dejó de ser ayuudante del ge- 
neral Marchessi, para ser marido de doña Do 
lores de Bmbil y por el hecho, alquirir una 
fortuna que sólo £. había formado, en lo im 
portante, para todas y cada una de su^ herma- 
nas, y antes para sil santa madre 

Fué D. Antonio García Rizo acompañándolo 
al fuerte del Morro, el segundo cabo, á las dos 
horas del arresto de E. Como éste se opuso al 
matrimonio, y nunca cambió una visita con 
B Solo lo vio en el contacto del duelo. Extra* 
ña E. que en una carta que desde Yichy ha 
dirigido R. al gobernador Blanco su amigo, en 
29 de Julio, se haya empeñado por gratitud, 
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nes eabre lo civil y militar. Y no es, 
por tanto, extraño, que su población 
sólo arroje 11 1(2 habitantes por kiló- 
metro cuadrado, cuando Puerto-Rico dá 
72 habitantes, porque ha sabido resistir 
resueltamente el despilfarro de los pre- 
supuestos. Limilitarlos á 3 1^2 millonea 
de pesos fuertes para 735.000 almas, 
equivalente á menos de 5 pesos fuertes 
por cabeza, en lugar de 30 á 42, Cuba. 
Y que es bien poca población, no obs- 
tante, comparando con 178 habitantes 
en la Bélgica, modelo de Gobierno y as 
de otras naciones. 

El mecanismo de explotar la otra co- 
lonia, también se siente en el monopo- 



en hacer apreciaciones de sus opiniones, ca- 
rácter, etc., cuando nunca tuvo con B. las 
menores relaciones, ni menos intimas. Recha- 
za, por tanto. E. cuanto con la apariencia de 
benevolencia se ha dicho en esa carta, por in- 
conducente y por singular, y todo ei bien ó el 
mal del desgraciado dictado, que es aparte de 
la intención que quiero respetar. 

Pero si en ios añoH que estuvo E. fuera déla 
isla, no se ocupó útilmente ni menos preocupó 
de quien tanto bien le resultaba, regular es 
que lo deje ahora eii. paz Y no es porque E. 
tenga nada que decir en ningún concepto con- 
tra R., sino que como creador de riqueza y 
contribuyente, es la clase que queria para sus 
hermanas. Un capricho; otros odian al contri- 
buyente y lo molestan y lo deportan; comoin 
falibles no tienen que decirles la causa. 
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lio comercial, para en cambio del mono- 
polio, venir la metrópoli á comprar á 
Puerto Rico lo quo representó 195.210 
pesetas en 1878; 19.300 quintales de 
azúcar de los 1.079.800 que exportó 
en 1879 cuando el »»triunfoi. dio 303.722 
pesetas, una parte reexportado. 

La codicia se ha cebado más en Cuba 
por la falta de resistencia; por t«al ra- 
zen, y teniendo más urgencia de refor- 
ma, a^í sea solamente para asimilarse 
en sus presupuestos á Puerto Rico. En 
proporción de población, no deberían 
exceder del total del doble de 3 1(2 mi- 
llones, ó sea el completo de siete millo- 
nes. Nos dá el ejemplo de bastarle con 
72.500 pesos fuertes para su marina, 
con 1.538.000 para su ejército, y eso 
que está rodeada esa otra Isla, de los mis- 
mos peligros imaginarios; que podrán 
ser reales ó autorizables tan sólo por la 
exigencia de un presupuesto seis veces 
mayor que en proporción debería te- 
ner, (1) equivalente á 42 pesos fuertes 
por habitante blanco, con el otro perjui- 
cio, á razón de otros 100 pesos fuertes. 



(1) Tan fatal efecto por la explosión, como 
por la consunción ó ruina. 
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que viene de la idea absurda de esperar 
vender más frutos peninsulares de pura 
fruslería, á un pueblo pobre, que se po- 
drían vender á un pueblo rico. No te- 
niendo las Aduanas objeto tíscal algu- 
no, porque lo que recaudan es decidida- 
mente menos que lo que cuestan con sus 
reaguardos, y lo que encarecen los pre- 
supuestos de gastos en material, en suel- 
dos arreglados por 5 pe?03 fuerte que 
en la baratura del libre cambio, baja- 
ranse á 2 pesos fuertes en asimilación 
con los similares de la Península y aun 
a menos. Puerto -Rico, lo mismo que 
Cuba, por su digno diputado general 
Sanz, y Cuba por el Sr. Labra, pidió se 
le declarara puerto franco, que reuni- 
ría más ventajas que San Thomas, y la 
de tener que dar como retorno á los 
buques que allí cambiaran sus carga- 
mentos. 

Y como que la idea de todo progreso 
horripila á muchas gentiesy no desearian 
por nada del mundo, hacer lo que todas 
las demás naciones, incluyéndose África, 
no hayan hecho antes, resistencia que 
encontró compacta el genovés Colon, y 
su instinto lo hizo recurir á una dama, 
de entendimiento más abordable. Para 
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calmar ese horror, hay que recordar que 
el privilet^io de puerto franco, lo gozan 
las Canarias, si bien colocadas en un 
rincón, é Inglaterra tiene monopolizado 
el tráfico de África y la cochinilla y 
renglones tales, no sirven para ocnpar 
con retorno á los buques; al contrario 
de Cnbay Puerto -Rico. Su vecindad es 
pobre, además, y la Península, con la so- 
briedad que es fruto de su sistema, 
tampoco le dá margen como interme- 
diaria. 

Pero se llama puerto franco y él nom- 
bre, al hacer tal recuerdo, no debe ater- 
rar ni usarse como medida salvadora de 
Cuba y Pnerfco-Rico. 

Mas aun ; dejaremos de adoptar el 
principio en la Península, donde, en lu- 
gar de pensarse en introducir arados 
perfeccionados y de vapor, lo que es tan 
conocido en Cuba, se contentan muchas 
industrias con pedir protección de los 
demás. Así sea solamente al efecto de 
recargar con la friolera de un centavo 
de peso al dia, el coste del consumo de 
cada habitante, una friolera que resulta 
ser de 3,65 pesos fuertes ul año, y para 
la población de la Península la frioleid 
de 62 millones de pesos fuertes. 



64 

Para cuya contribución pública, se 
alega el mérito de ser más torpes que las 
demás del oficio en el extranjero, ó en 
la colonia de Cuba v Puerto-Rico si se 
trata de azúcares, ó el mérito de más 
holgazán ó más ambicioso. 

Y así, por un principio comunista que 
no se limita á pedir reparoirse el plus de 
los ricos, sino á reducir la r.acion de ali- 
mento ó vestido del pobre, se propone 
cada uno de esos vergonzantes que cos- 
tarian menos en asilos, echar la carga 
sobre los otros; olvidándose que á su 
vez, todos esos otros se la han de echar 
á él, de lo (jue no produce y sí consume. 

Queda, pues calificado el sistema que 
tal autoriza de comunismo el más rabio- 
so, para tratar á los que lo piden y á los 
que lo conceden, como á tales comunis- 
tas ó como candidos, si no lo han com- 
prendido así. 
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Veamos lo que de abolirse las Adua- 
nas en Cuba se podría despejar del pre- 
supuesto de ingresos, y luego de gastos: 

Hipotecas 1 .091 . 100 abolido nada. 

Contribución rus ti- 
ca sobre productos 

menores 50.000 ídem idem. 

Sobre profesiones y 

artes 198.000 idem idem. 

Consumo de ganado 592.000 idem ideoi. 

Gracias al sacar. . . . 31 .000 idem idem. 

Oficios vendibles. . . 11. 400 

Amortización 20 .700 

Derechos de privile- 
gios 1.100 

Sobre facultades y 

ciencias 60.000 

Aduanas, importa- 
ción 13.935.400 

ídem ezpor taci on . . 6 . 449 . 400 

Intereses, pagarés y 

de Aduanas 30.000 

Multas y comisos.. 90.000 



Papel nellado 


500.000 


DneumentoB^egiro 


1.W.0O0 


Pftpelde maltiM... 


95.000 


Hem judicinl 


180.000 


Hem (le reiiiteBro.. 


300.000 


Sellos de polioU... 


190.000 


I.iem de telégmfiw. 


140.000 


Patenten de niinidi>d 


7,000 


Sellos de recibo.. . . 


no 000 


ídem de comercio.. 


60.000 


Pupet He mstrlculfts 


40.000 


Bestituciones f 




reÍTitegrOB 


600 


UtiHiU'l dflKiro... 


6.(00 


^oleiinojleinl 


3 000 


Contribución sobre 




finca.tn bfinM. 16 




por 100 


2.166 000 


ídem sobre fiucuB 




rA^iticn» noHeaCi- 




natía» filnprnrluc 




oion del tAbsco j 






370.000 


Idemdestiniuiftiiil» 




■ proilueeiouiielti" 




buco' V flzúodr, 2 




por 100 


1.030.000 


"Bienes vacante'!.... 


31.200 


Réditos He censo». ■ 


25 000 


Bienes regnlarex... 


n».boo 


BuIm 


1.500 


Descuento al clero.. 


10.000 


Annalidades ecle- 




siásticas 


8.000 


Totnl : 


28.012 900 


Y aun como Tare- 




mos, sobre indas 




tria jcomerrio los 


2.571.500 


completariau.. . 


30.584.400 
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Así, despejado el presupuesto y dán- 
dose al clero el cuidado da recaudar las 
úlbimas ciaco partidas, importantes pe- 
sos fuertes 145.000 en compensación, 
todavía quedarían : 

Pertenencias de minas 300 

Derechos de navegación cobrables 

por la marina 975. 000 

(Se podría rebajar á 500.000.) 

Baradero, arsenal idem 3 .000 

Depósi to mercantil. 2 . 000 

(Será en lugar de 500.) 

Sellos de correos 1 700.000 

Correspondencia extranjera 4.800 

Derechos de apartado . 4 . 100 

Porte de periódicos 6.000 

Comisos de correos 400 

Loterías, b^inefieio 3.447.000 

(Serian 4 000 000.) 

Alquileres de fincas 36. 000 

(D(»ble que hoy.) 

(Cantera de la Os 900 

Venta de terrenos 65.000 

ídem de efectos inútiles 19. OOO 

E»mo de presidios 118.000 

Total 6.381.500 
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Con el presupuesto deesfcoa 6.381.500 
pesos fuertes, que se valuarían más y 
que exceden de los 5.614.995 de pesos 
fuertes que, según Garrido (Espafíacon- 
temporánea) y bastaban en 1865. Esta- 
ríamos asimilados también á Puerto- 
Rico y á España, á toda administración . 
racional. Y para realizarlas, como se ve, 
no habría necesidad de recaudar nada 
por impuesto directo, ni por plus que 
paguen los Ayuntamientos, porque lo 
tengan en su recaudación por efecto de 
la abolición de las aduanas, plus que 
agregaría otro tanto y medio veces aún 
más sobre la agricultura, por efecto de 
la reciprocidad de los Estados-Unidos, 
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que no se haria esperar. Pero como ata- 
cando el vicio que inspiró los horrores 
de 1869, que hoy se están imitando, 
2.000.000 de pesos fuertes, se pueden 

arbitrar en un impuesto 
sobre bebidas alcohólicas, 
los ingresos podrian com- 
pletar 8 l^S millones de pe- 
sos fuertes. Otros 
2.571.000 produce hoy el impuesto so- 
bre industria y comercie, 
y con la mitad de la cuota 
producirla más por efecto 
del libre cambio. Que com- 
pletarían 10.952.500 pe- 
sos fuertes. Produce hoy 
3.000.007 el impuesto urbano y con la 
mitad de la cuota poduciria igual. 

Resultarían 13.952.500, diremos 14 
millones. En todo caso, la agricultura 
quedarla exceptuada do todo impuesto. 
De manera que se demuestra qué sin los 
otros 3.000.000 que podria producir el 
plus de recaudación de los Ayuntamien- 
tos que paguen al Estado, al realizarse 
14 millones, ó bien solamente los cerca 
de 11 millones, se tendrían cuatro mi- 
llones más de los siete millones necesa- 
rios, en asimilación á Puerto-Rico, con 
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la careaíía de las Aduanas y máa de los 
seis millones cuando hubiera la baratura 
del comercio libre. 

Lo (^ue prueba que también el im- 
puesto á la industria y comercio, podria 
excusarse y rebajarse el porte de correos 
mucho, sobre la base de uo sello unifor- 
me, confiándose el »'penny postn de In- 
glaterra. £1 Arsenal, que es un gasto 
grande, deberla ser arrendado á un ca- 
renero particular, donde las obras para 
buques de la armada se hicieran pron- 
to y bien. 

Y que hay que ahorrar ese gasto de 
un millón de pesos, lo hace necesario el 
ejemplo que nos dá Puerto-Rico, de cos- 
tarles 72.500 pesos fuertes el presupues- 
to de Marina, y en proporción á la po- 
blación doble de Cuba, esta sólo deberla 
pagar 153.000 pesos fuertes. 

Vengamos por último , á fijar lo que 
por la otra asimilación al presupuesto 
general de España, deberla ser el presu- 
puesto de Cuba, y cuya posibilidad es- 
cederia con la baratura que daria el li- 
bre cambio: 
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Guerra ápfa 1.44 2.016.000 

Marina 0.36 504.000 

«Gobernación 0.5l 714.000 

Fomento 0.93 1.302.000 

Hacienda 0.22 3(«8.000 

Gracia y Justicia 0.62 868.000 

Por tales conceptos pfa. 4.08 pfs. 5.712.000 
Se tienen para Fomento 1.302. 000 que 
es más de los 900.000 que se asignan 
hoy. 

Y queda comprobado otra vez, que 
también en asimilación al presupuesto 
metropolitano, repitiendo que bastarían 
les 6.381.500 pesos fuertes, sin necesidad 
ni del impuesto sobre las bebidas alco- 
hólicas, ni sobre industria y comercio, 
ni sobre la propiedad urbana. La ganan- 
cia de la Latería, realiza en Cuba un 
gran recurso, parecido al del guano para 
el Perú, y con él pueden evitarse cier- 
tos gravámenes necesarios en los pueblos 
que condenan tal vicio del juego, ó que 
autorizándole, no inspiran confianza á 
los jugadores, porque el descrédito corre 
parejas con la Deuda pública. Es decir, 
que si Cuba debiera contribuir al servi- 
cio 6 gasto de la Deu<la pública nacional, 
le correspondería y podria consignar al 
efecto, el impuesto que se creara sobre 
bebidas espirituosas o^ue eK^Ucsiiv U. %v- 
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tuacion política de 1869 y copiada re- 
cientemente. 

Nos esperamos á oir las quejas y recri- 
minaciones en lugar de las súplicas del 
que pide protección, que se levantarán 
de algunos armadores, los menos y peo- 
res. Alegando que sin derechos diferen- 
ciales á favor de la marina nacional, de 
los vapores que si bien son construidos 
en el extranjero, con maquinistas ex-* 
tranjeros también han salido de sus ca- 
bezas, no podrán seguir construyenda 
los vapores (en el extranjero.) 

Les contestaremos con la estadís- 
tica; ella dá en buques mayores de 50 
toneladas, 2.276 buques en tota¡ con 
541.973 toneladas, 6 sea menos del cu- 
po que necesitaría lo que sólo Cuba ex- 
porta si se cargara á la vez. Y es irri- 
tante que pidan los armadores leyes de 
derechos diferenciales, aspirando á mo- 
nopolizar además del tráfico referente á 
Cuba, el de España, el de Filipinas. Só- 
lo con ofrecer que podrán tener algún 
dia, mayor navegación, y si es de vapo- 
res construidos en el extranjero, poder 
decir que esos buques, lo mismo que los 
molinos de harina, y los trigos extran* 
jeros y harinas, y las duelas, todo salió 
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de sus cabezas. En bueii hora que Cuba 
y Puerto-Rico socorran á los que decla- 
ran ser incapaces y no poder competir 
en campo libre, con los otros del oficio 
en el extranjero. 
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Eq buen hora que socorra al presu- 
puesto nacional con lo que es posible; 
pero ir hasta estar sujetos á la greva de 
gente que se declara inferior al grado 
de entorpecerle la salida de sus produc- 
tos, sería, además, contraproducente. 

Porque los recursos para pagar á Es* 
paña, los pesos fuertes, 

17.500.000 de fruslerías que vende á 

Cuba, la generalidad de los 
artículos indigestos como 
pasaá, higos, y las conser- 
vas por el horrible aceite, 
etcétera; los 

14 000.000 de intereses y amortización 

de empréstitos nacionales, 
subsidio á vapores y aten * 
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4.000.000 que podrá calcularse ser los 
capitales que como botia 
de im productor es, de con- 
trabandistas, socorro de fa- 
mia se mandan.^ — Los 



35.000.000 de pesos fuertes de sangría 
anual, de metálico en definitiva, tendrá 
que ser; queá la isla de Cuba cuestan las 
relaciones con su metrópoli, sin más com- 
pensación que diremos de unos dos mi- 
llones que vendrá á consumirle Espa- 
ña de lo que aparenta comprarle, lo que 
no se reexporta, amenudo á la vela, ó 
le devuelve en otras formas de dulces , 
aguardientes refinados licores, (nada es 
necesario ni elemento de refacción ó pro- 
ducción) . Esos recursos hay que esperar- 
los de lo que se vende en los Estados- 
Unidos. 

Pretender, por tanto, el monopolio 
da la escasa bandera, que no pretendió 
nunca Inglaterra en sus colonias, á pe- 
sar de poseer en sus varios dominios 
38.616 buques con 8.452.764 toneladas, 
sin incluir los ooros 30.211 buques de 
pesca. Y puesto que al confesarse inca 
paces para competir en todas sus indus- 
trias con la importación extranjera, y 
pedir que Cuba les proteja', c^w.^^xix^'iiR»^ 
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del número de sus respectivos habitan- 
bes, cada uno se haga cargo de proteger, 
ó sea llevar á cuestas 12 fornidos, el ta- 
lento, lento por demás, no les ha hecho 
comprender que donde las dan las to- 
man. Que al rechazarse con derechos di- 
ferenciales la bandera de los Estados- 
Unidos, por la exigencia de su Consti- 
tución' y represalia, el golpe del mág 
fuerte realiza que ni un solo buque na- 
cional pueda tener la luenor parte en el 
tráfico recíproco con loa Estados- Uni- 
dos, ni llevar una sola caja de azúcar, 
ni traer á los puertos de la Isla , arre- 
glándose con el lastre ó piedra que sim- 
boliza loque quieren ofrecer á las demás 
naciones para escupir al cielo. 

En efecto, de las 575.000 toneladas 
de azúcar, que en total exportó Cuba, 
las 550.000 las tomaron y conservaron 
los Estados-Unidos, y lo que pagaron 
por ellas y otros frutos, se usó para re- 
mitir á España los 35 millones de pesos 
fuertes que le cuestan á la Isla ios que, 
por propia confesión, son incapaces, 
comparados con los demás hombres del 
oficio, y para ayudar á la indigencia del 
Tesoro nacional, y para establecer á los 
gue se distinguen poi i^uW^yCad^-sw^^^^- 
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lear coa buenas armas, coalas de los ne- 
gros de África y con los marroquíes, á fa- 
vor de esas bueaas armas que pagó el Te- 
oros de la Isla. 

Porque la Revista Económica del 21 
de Marzo último aos recuerda qu@ cuan- 
do España se comprometió en la empre- 
sa guerrera contra Marruecos, le sumi- 
nistró, segun la expresión del historia- 
dor Pezuela, casi taato, con un solo mi- 
llón de habitantes blancos, como toda 
su metrópoli entera, tt — Mientras que, se- 
gun nos dijo el diputado general Martí- 
nez Campos en su discurso de Febrero 
último, en las poblaciones de corto ve- 
cinaario, el azúcar se expende en las 
boticas. 

Exceptuándose, por tanto, el uso para 
polvorear pildoras, los demás, en lugar 
de usar del dulce, rezan la Salve, así 
como es muy regular, en lugar de comer 
pan de trigo, rezar el Padre Nuestro. 

Se olvidan los armadores de España 
que si los Estados-Unidos se han dejado 
arrastrar al comunismo por tarifas pro- 
tectoras á efecto casi prohibitivo, las 
circunstancias tan favorables con que 
las detó geográficamente, y por rios y 
tieTr&9 abundantes la nabuT«\^^za.)^xci'^\.^'u^ 
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por proporcionarles al precio más bajo, 
los alimonfcos y vestido, etc., indispen- 
sables, sin obligarles á usar raíces ó bion 
garbanzo todo el año que embota los 
sentidos, y lo vemos fácilmente, al saber 
que insisten los armadores en derechos 
diferenciales en las Aduanas de la isla. 
Pero es tal el mal efecto de tal sistema, 
que á pesar de todas esas ventajas, se 
han vuelto inferiores como armadores. 

En contraste con Inglaterra, sólo po- 
seen 4.211.764 toneladas, la mitad de lo 
que posee Inglaterra con menos pobla- 
ción, de cuyas resultas pagan 50 á 60 
millones de pesos anuales á la bandera 
inglesa, alemana y noruega, por fletes 
y pasajes. Como al bailador, á fuerza de 
bailar se les olvidó el oficio, y á España 
)o mismo para arreglar presupuestos ra- 
cionales y reproductivos, como sigue sa- 
biendo Méjico y para construir y tri- 
pular buques: la energía se reserva para 
el dúo y coro de, j pro téjasenos!! 

Y aquí se presenta como raza diferen- 
te la de las Provincias Vascongadas, 
que venden sus minerales de hierro y 
otros á Inglaterra y Escocia, y que pro- 
barían competir en todo como hombres 
dignos, capaces de Gobiernos baratos, si 
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la reforma que se propone para Cuba de 
abolir las aduanas, realizara 100 millo- 
nes de pesos fiíertes más de capitales, si 
de ellos vinieran, como naturalmente 
vendrían, al me'nos 50 millones de pesos 
anualmente, con cuyos recursos se hi- 
cieran los ferro -carriles, las fundiciones 
y demás, que en poco tiempo pondría á 
esas gentes superiores, en competencia 
con Inglaterra. 

Esta nación, para adoptar el libre 
cambio, no esperó que las otras fuesen 
tan sabias. Le conviene tal vez, que los 
Estados-Unidos y España tengan para 
su progreso la remora de sus viejas tra- 
diciones, porque realizan la gloria y el 
provecho. Aparecen como la Providen- 
cia de los Estados- Unidos, comprándo- 
les las 2[3 de sus exportaciones, y los 
hacen trabajar duro y explotan para 
que les pague fletes y pasajes y el inte- 
rés de sus enormes deudas contraidas 
por el Estado, los Estados, los conda- 
dos, las ciudades, las corporaciones, to- 
do es la misma familia. Les dejan el 
gusto de llamarse el pueblo más libre 
del mundo, si bien pribado del derecho 
sagrado de comprar el vestido y otras 
cosas donde se lo venderían más barato; 
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porque deben contribair á los reyezue- 
los de las sarasas, de las arpilleras, et- 
cétera, el tiempo necesario hasta que 
aprendan la "ciencia, n 

Se decide todo por los que se decla- 
ran inferiores á los demás hombres en sus 
respectivos oficios y por los improducto- 
res. El sistema podria llamarse como el 
anagrama ^e España: es ñapa. 
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Generalizado el principio de abaratar 
lo indispensable, segnn Inglaterra, su 
bienestar relativo exige el consumo de, 
además de 65 libras de azúcar, y 180 3{4 
de carne, otras 4^80 de the, 1^04 de ca- 
fé, 12^11 de arroz, 2'41 galones de miel, 
1*045 devino, 1*J5 de espíritus y ade- 
más tocino y otras cosas; Con cayo ali- 
men jO aplacan la furia de pelearse como 
eii España, hasta con las fieras, y no se 
despiertan con una ejecución diaria. 
Emplean sus fuerzas en fabricar 38^2 
libras de algodón en rama, 5 idem de la- 
na cruda; en sus 2.674 fábricas de algo- 
don y otras 1.732 de lana, y el comple- 
to de 7.055 que ocupan, dentro de puer- 

6 
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tas, 982.546 personas y son el contraste 
de los pobres vergonzantes. 

Compran barato todo, libre de dere- 
chos, y no es extraño que puedan ven- 
der barato y competir en todas partes; 
aun en lucha desigual. Así tienen 38.616 
buques en sus colonias, con 8.329.421 
tonelodas sin las de pesca; que se com- 
para con las 4.212.764 toneladas lo» 
Estados-Unidos; solamente, y a pesar 
de sus mejores condiciones naturales , y 
con la» 541.975, España, con una to- 
nelada para cada 154 Inglaterra y 7 7l8 
Estados -Unidos . 

|Y pretende España monopolizar el 
tráfico del comercio de Cuba, Puerto- 
Rico, Filipinas y la Península! ¿Es ra- 
cional pretenderlo? 

Hoy sólo tiene mayores de 50 tonela 
das, 1.953 buques con 357.448 y 323 
vapores con 190.527, que se han cons- 
truido en el extranjero, aun cuando al- 
gunos armadores, como los molineros di- 
gan que todo ha salido de su cabeza. 
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Volvamos al contraste: los Estados- 
Unidos, cuando tuvieran el libre- tráfico 
reciproco con Cuba, pronto pasarían de 
las 40 libras de azúcar por cabeza que 
consumen, á las 65 que por el libre^ 
cambio usa Inglaterra; y esa diferencia 
requería 500.000 toneladas más, y á la 
vez, su población crece rápidamente. 
Asi es que de concederse el laisaer/aire, 
aunque doblemos los sobrantes, tenemos 
donde, con la navegación de tres dias y 
el flete de un peso por caja, venderlo. 
Lo mismo de café, mieles, tabaco, frutas, 
metales y demás. 
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Las Juntas provinciales de agricultu- 
ra, industria y comercio, en su informe 

de 12 de Diciembre de 1879 dicen 

candidamente, que es absurdo, que pue- 
dan las Castillas luchar (con los otros 
monstruos) si siguen los derechos tan 
poco protectores ó diferenciales, como 
actualmente resultan en los aranceles de 
Cuba, sea 

2,8125 pesos fuertes que pagan los 100 

kilos nacionales (ó 
bautizados que han 
pagado 40 millones 
de derechos dé im- 
portación) y 
6,8875 pesos fuertes por los mismos de 

procedencia ameri» 
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cana, en baques na- 
cienales (ó abande- 
rados), que es 
4«,750 pesos fuertes solamente , de dife- 
rencia, y con algún 
recargo, si los lle- 
va la bandera ex- 
tranjera. 
No les basta una diferencia de tanto 
como vale el barril de harina, en cual- 
quier país que tiene el derecho de poder 
comer legalmente. Y como que á los 
panarras metropolitanos no venderán 
por menos los molineros, del precio ar- 
tificial que el monopolio realiza, para su 
industria incvpiente^ la población de la 
Península, ai consu/miera á razón de un 
barril por cabeza, en lugar de rezar el 
Pan Nuestro; como consume Inglaterra 
y Estados-Unidos, etc., que contribuya 
á ellos, al menos eon unos 4 pesos fuer- 
tes al año, ú 68 millones de pesos fuer- 
tes. Los jespitas, para salvar las ánimas, 
pedirían menos. 
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Inglaterra cofimme 950.000 tonela- 
das de azúcar, mientras que Francia sólo 
"consumen 279.720 con mayor población; 
(1) porquese ha empeñado asta con sus pri- 
mas á la exportación^ en que los ingleses, 
belgasy etc.^ compren más barato^ en 
cuanto compensan esas primas. Y en que 
el habitante regnícola, después de pro- 
veer para el fondo que se pierde en pri: 
mas, compre el artículo más caro: ya 
caerán del burro. Mientras tanto, les 
queda el gusto de vencer á los refinado- 
res ingleses y belgas, naturalmente. Pero 



(1) Debe ser porque el contrabando reduce 
la cantidad que se declara importar y aumenta 
la que cobra primas. 
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á 1q que piden ésbos, el Gobierno ilus- 
trado contesta que lo que más importa 
es que el consumidor compre lo más ba- 
rato que pueda ser. Y si hay quien quie- 
ra venderles por méuos de lo que debe 
valer el artículo 6 le cuesta á Francia, 
«1 beneficio es general y éste debe sobre- 
ponerse al particular de un acaparador 
ó de un pelotón de ellos, que también 
podrán declarar más de lo que exportan, 
como parece haber sido la idea de los 
célebres cahotagistaa que concertaban que 
los azúcares de Cuba vinieran á la Pe- 
nínsula á visitar los puertos y hacer el 
otro viaje á los Estados Unidos. — El 
doble gasto, como las correas, saldría 
del cuero. — ¡Ya verian cuánto aumen- 
taba la exportación de España, cuánto 
se diría que producía! ¡Qaé cena de Bal- 
tasar se prometían los embaucadores! 

En el proyecto de cabotaje, sin verse 
las costas, todo era perfidia, estupidez ó 
cosa peor; y lo proponían de embudo, 
porque de no pagarse derechos, no se 
devolverían primas. Pero también ofre- 
cían fundar refinerías descomunales^ 
mientraa no las tienen para refínar vi- 
nos, aceites ni fundiciones para sus me- 
tales. Quien no supo crear ó tener por 
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buenos medios, tiene que acudir á lo por 
que lo alquilen. 

El Imparoial nos recuerda que el pri- 
mer efecto del libre cambio en Inglaterra » 
elevó el producto d^el incomeCax (terri- 
torial) de 231.000 libraa esterlinas en 
1845, á 571.000 libras esterlinas en 
1875. Y la fortuna moviliafta subió de 
1.200 millones de libras esterlinas, á 
5.000 millones; y la importación de 
133 1(2 millones esterlinas, á 628 id^m 
en 1873. 

A esa baratura en lo indispensable, 
se debe que pueda pagar caro el vino, 
y regalarse con pudines en que use las 
pasas de Málaga, y resistir algún espi-^ 
ri&u, si bien en mayor proporción de 
cerveza que los Estados-Unidos , que se 
beben 58.235.201 galones, que contie- 
nen 29.117.500 de alcohol, y 9.074.30G 
solamente de cerveza con 463.715 de al- 
cohol, y 5.723.469 de vino, que conte- 
nían 858.520 de alcohol. £n el año, has- 
ta 30 de Junio de 1879, produjeron los 
Estudos-Unidos 71.892.621 galones de 
espíritu, que pagaron 33 1[2 millones á^ 
pesos de impuestos, lo que es aparte de 
lo que cobraron las Aduanas. 
: Así como Inglaterra, nos enseñan que 
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el vicio debe cenjurarse y sacarse de él 
la principal renta, librando Ip indispen- 
sable, lo que dé fuerzas efectivas para la 
industria. 

Hasta de carnes, que fué en 1875 de 
16 millones de libras, por valor de libras 
esterlinas 389.935, y fué subiendo en 

1877 á 43 5^8 millones de libras, con va- 
lor de 1.264.764 libx*as esterlinas, y en 

1878 el valor fué de 4 millones de libras 
esterlinas, ó sean 20 millones de pesos 
fuertes. Solo se compran á 10 centavos 
en los Estados-Unidos y sale al menudeo 
á 14 centavos, y en Cuba se pagan 60 
centavos; por el bloqueo organizado, 
por los que quieren que los esperen á te- 
ner sobrantes de harina, buques, etc., y 
que mientras, aprendamos del Indio des- 
nudo, que para explicar por qué no tie- 
ne frió, decia todo es cara ó como la 
cara. Pero casi todo lo que Inglaterra 
compra á los Estados-Unidos en saldo de 
interés de deudas, flete y pasajes, se les 
hace pagar á ellos mismos. 

El reinado del partido republicano, 
con jornales y otras cesas caro, les ha 
hecho inferiores para la construcción 
naval y fabricación. No quieren recor- 
dar á Hustchisson que sostenía que In- 
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glaterra habia prosperado á pesar del 
erróneo sistema prohibitivo que tavo, 
porque uu hombre, aun atado con cade* 
ñas, anda ó se arrastra. En España anda, 
pero hacia atrás en presupuestos, y todo 
con déficits anuales. Progresa en sus dis- 
cursos sobre toros; en los diarios, teatros 
y todas partes es lo que se oye. 
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Paes con tal sistema de protección 
por las Aduanas, que es como la joroba 
que precave de aire al pulmón; ó tenien- 
do al pueblo en andaderas, para que no 
se arriesgue á correr; todo el comercio 
de España en 1878, sin rebajar lo que 
reexportó en la misma calidad j que si- 
guió á la vela, sólo representó, y en 
bruto, la suma diminuta de 443.268.984 
pesetas, osean 88 1^2 millones de pesos 
fuertes, sean 5,21 pesos fuertes por ca- 
beza; mientras que el de Cuba fué de 
58.589.163 pesos fuertes, sean 58 1{2 
Ídem, y á la vez que exportó otros 
66 1(2 millones de pesos fuertes, ó 66 1|2 
pesos fuertes por cabeza superior, como 
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productor, consumidor y contribuyente. 

Los que aparecen como inútiles, lo 
son por 8U sistema, por su odio á la hu- 
manidad, de cuyas relaciones de tráfico 
quieren apartarse y bastarse á sí propios 
como los hongos. 

Recaudará con su arancel, que no se 
olvidó, en su previsión, ni de las medi- 
cinas, ni del hilo y aguja para remendar 
los harapos. Con tales precauciones, con- 
tra el contagio ó invasión extranjera, 
recaudan 15.648.710 pesos fuertes, 
78.243.551 pesetas), ó sea menos de un 
peso por cabeza. Que se compara con 
Cuba que alcanzó 14 1[3 pesos fuertes, 
ó sea 20 pesos fuertes por cabeza blanca 
tan sólo en importación y exportación, 
fdn navegación. Y con Inglaterra que 
sobre los pocos artículos superfinos ó de 
vicio (con sólo una excepción) da tres 
pesos pcir cabeza. 

A razón de estos tres pesos, realizados 
por iguales medios, podria España, con 
una tarifa modulada á la inglesa, reali- 
zar en breve tiempo los mismos 3 pesos 
fuertes, y realizar 51 líiillones de pesos 
fuertes de derechos, con poco gasto y 
personal. Qoe vinos y aceites que fue- 
ron de España en estado de lagar, vol<* 
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vieran mejorados, no' habría mal, y no 
se ocuparía Cuba de que en la lista su- 
jeta á altos derechos, apareciera el azú- 
car, tabaco y aguardiente, con tal que 
el Gobierno dejara de ser tabaqüero^¡ tA 
menudeo. En plus de lo*' que hoy re- 
cauda, tendrá asegurado el pago de los 
33 millones de pesos fuertes que hoy 
cuenta el interés y amortización de su 
deuda pública (menos de 2 pesos fuertes 
por cabeza.) 

Y si para el impulso general y repro- 
ductivo, que no se puede esperar de re- 
formas tímidas, que no produzcan be- 
neficio general en el menudeo, deci- 
día abolir el impuesto inhumano sobre 
consunes, los 50 céntimos de peseta dia- 
ria que se recarga á la familia del jorna- 
lero y que en sí sólo absorbe la tercera 
parte de su jornal en común, podría es- 
perarse como indispensable, en su efecto 
general: 

1.** Que el producto de bienes del 
Estado acrecerla. 

2.^ Que el impuesoo directo sobre 
mayores ganancias líquidas 6 rentas, 
acrecerla también. 

3/ Que los gastos del presupuesto 
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en la baratara de lo indispenaable baja- 
ría también. 

T 4.^ Qae en el estado satisfádtorio 
86 podria reducir el ejército , yendo esos 
brazos á la agricultura é industria. 
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De la comparación ,de antes resulta, 
que Cuba con la dozava de población y 
que es solamente la diez y siete avas par- 
tes de tomarse los habitantes blancos, in- 
cluyéndose los que no están por coger 
el arado ó sacar rigueza, con muy rara 
escepcion, ha venido dando á la Penín- 
sula, ejemplo de perseverancia, y de he- 
roísmo, á que es digna se le correspon- 
da; para poder, con menos riesgo de rui- 
na, ser aun más provechosa en el orden 
reproductivo, que son á su maternal 
metrópoli las colonias inglesas. Contri- 
buye al monopolio con la doble suma de 
los 20 millones de pesos fuertes, que es en 
absoluto^ el producto entero, bruto, se 
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entieade, de las Aduanas peninsulares, 
y los otros pesos fuertes 100 millones de 
peijuicio. 

Los improductivos, insaciables como 
tales, no creen que haya nada de extra- 
ordinario en 630. 

¡Que es más el resultado de una bo- 
deguita ó de un tren de cocer ó lavar! 

Para estar asimilados como producto- 
res, y contribuyentes y consumidores, 
España tendría que importar, sin reex- 
portar, valor de 996 millones de pesos 
fuertes, en lugar de 88 1(2 pesos fuertes; 
y recaudar por sus aduanas 243 millones 
de pesos fuertes, en lugar de 15 5i8 pe- 
sos fuertes; 6 bien Cuba no deberia co- 
brar por sus aduanas sino 1 l\4s millones 
de pesos fuertes, en lugar de 20 millones 
de pesos fuertes ó 22 con navegación. 

Es decir, que el derecho de navega- 
ción, por muy reducido que fuera, le 
bastarla ó sobrarla. 

Traslado á los asimilistasque declaran 
á los cubanos, que como productores, 
consumidores y contribuyentes aparecen 
como otra raza superior; incapaces de 
arreglar y votar sus presupuestos, así 
como votan los municipales. ¿Por qué? 
Porque la gran mayoría de los que vo- 
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tan y deciden de las elecciones en Cuba, 
6 son de los que se reparten el presu- 
puesto, otros ni siquiera saben leer ó es- 
cribir, sólo articulan jergas. No tene- 
mos el requisito para votar que rije en 
Oanadá para sus 65 miembros de la 
Asamblea legislativa: de poseer ó á cen- 
so, tierras cuyo valor, deducidos los gra- 
vámenes, exceda de 2.400 pesos (500 li- 
bras), así como para el Consejo legislati- 
vo poseer propiedad de 8.000 pesos fuer- 
tes netos, y para sei* elector probar la 
propiedad absoluta de 300 pesos fuertes, 
siendo propiedad urbana, ó de 200 pesos 
fuertes siendo rástica. Véase el pelo de 
los que han estudiado prácticamente las 
condiciones y necesidades de Cuba, que 
deciden de las votaciones, y se verán 
algunos que por el gusto de hablar con 
sus muías, no perdonan á Dios, ni á los 
santos, ni á las madres. 
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Hay quienes creen que los derechos 
que en los Estados-Unidos pagan los 
frutos de Cuba, los debe pagar ©1 con- 
sumidor, confundiendo el caso de que 
sólo la isla produjese azúcar, como el 
azogue Almadén antes. Pero aquí el 
distingo: la producción del mundo son 
1.796.000 toneladas de azúcar de caña, 
otros 1.430.000 de remolacha, sean 
3.226.000, sin contar con otras 1.895. 000 
que consumen los pueblos que lo produ- 
cen, á cuyos 4.803.000 de toneladas tie- 
ne que hacer Ouba competencia; y la 
hace, pero vendiendo, por ejemplo, á 8 
reales arroba, ó sea á 16 pesos fuertes la 
caja sin embase, á la vez que igpal clase 



se cotiza en Nueva- York á 8 centavos 
sin flete, diremos al doble; y es compa- 
ración que cada dia puede hacerse según 
el telegrama y los precios de la localidad. 
En cnanto á lo que compremos & los 
Estados-Unidos, todo el ahorro del de- 
recho, abolido que fuera, cedería en be- 
neficio del consumidor en Cuba. Es mer- 
cado demasiado conf^iderable para que lo 
más que pueda comprarle Cuba produz- 
ca la menor alza, como no produce nin- 
guna lo que España compre á Cuba y 
Puerto-Rico ó deje de comprarles. Si 
producen 50 millones de barriles de ha- 
rina, si bien consumiendo 46 millones^ 
y Cuba le comprase un millón 6 dos de 
ellos, exportaría menos cantidad de tri- 
go. T se verá aún más, lo que pueden 
hacer si se sustituye el poder en los de- 
mócrataa, bajo Gkrfield 6 Hancok. 
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Pues bien, y como que el horror á lo 
que es invento puede ser un inconve- 
niente, sobre todo si lo propone un ex- 
tranjero, ya que el diputado general Sanz 
propuso que se declarase puerto franco 
á San Juan de Puerto-Rico, por tener 
más ventajas que San Thomas, y tam- 
bién lo propuso el otro diputado señor 
Labra para Cuba; repetiremos que am- 
ambas reúnen especiales condiciones pa- 
ra ser intermediarias al trafico entre 
los dos mundos, aun sin esperar que se 
abra el canal; las que no puede reunir 
Santa Cruz de Tenerife, ni Orotava, ni 
Ciudad-Real ó las Palmas, Santa Cruz 
ni Lanzaroté, Puerto de Cabras, San 
Sebastian ó Yal verde en Canarias, ni 
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las plazas de Ceuta, Melila, Alhucemas, 
Peñón de la Gomera é islas ChafarinaSi 
mientras que entendidos generales como 
Blanco, no las trasformen con su activi- 
dad é industrias, con talentos aunque 
lentos. Que están todos arrinconados, 
que no tienen que dar como retorno í 
los buques, que no están preparados con 
almacenes de depósito que se pueden 
fácilmente ensanchar, y tocándose co« 
mo pueden estar, por ejemplo, los alma- 
cenes de Hacendados, con los de Regla 
en la Habana, etc; demandarían sola- 
mente seguir el muelle, desaparecien* 
do el estorbo ridículo de la machina, 
y por el otro extremo, hasta San Láza- 
ro. Los ingleses con su Gobierno en 
Sierra Leona y otros puntos de África, 
con sus misioneros, como gente prácti- 
ca, con sus líneas de vapores, ya tienen 
monopolizado el tráfico de África; la 
cochinilla y frioleras de Canarias, re- 
petimos, no dan carga de retorno. 

Si la ley de 18 de Mayo de 1863 y 1« 
real orden de 30 de Agosto de 1872 hizo 
francos esos puertos, ¿cuántos méritos 
no tienen adquirido paralo mismo, Cuba 
y PuertoRico? ¿Cuánto más reproducti- 
vos no serian? ¿Cuánto más ventajoso 



102 
no Seria cambiar eu el puerto de la Ha- 
bana, las cargas que de la Península 
fueran surtidas y pai-a el retorno? 

Que hemos sido parcos en calcular que 
la declaratoria de libre- cambio reduci- 
ría á 100 pesos fuertes de coste los 266 
pesos fuertes que en común cuesta, con 
Aduanas (y á más del derecho por loa 
mayores riesgos de avería, pérdida, costo 
de desembolso del mayor capital em- 
pleado) y en proporción deberán ser las 
ganancias de las varias manos por donde 
pase el renglón, hasta llegar al consu- 
midor. 
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Copiaremos los precios relativos qae 
encontramos en el Boletín Oomercial de 
¿a Habana del mes de Abril, el más an- 
tiguo de los diarios económicos y mejor 
informado. Eran: 





Preeio devenu. 




PliBCIO DE FACTURA. 




BiUetes. 


Preeio eo oro 


Tocineta 4 7i81ib. 


27 


ll2oentá. 


13 oentáv. 


Carne sa 








lada. ... 6 II 


30 


II 


14 lí4 


Manteca 6 1^4 %% 


33 


II 


I5li2 


Mante- 








quilla . 13 II 


60 


II 


23 1(3 


Queso... 6 tt 


57 


II 


27 


oíobo .... 6 II 


24 


II 


11 1[3 


Harina.. 5 m 


32 


II 


15 



El citado diputado, Sr. Portuondo , 
también esperó que los puertos de Cuba 
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vendrían á ser depósito de alguna? mer- 
cancías americanas, y así lo creemos^ 
porque no hay hielos ni nada en todo el 
año que impida la navegación. Allí po- 
drían encontrar los buques nacionales 
duelas para sus barriles nacionales, al- 
godón, petróleo, trigos, ebc; y se cru- 
zarían las líneas de vapores, realizándose 
la división del trabajo, que llevarían lo 
que es producto de España y les traería 
cacao, bacalao y otras cosas. 

El prodigio de las aduanas empieza 
por hacer imposible el comercio leffal, 
se arruinaría en lucha con los que estu- 
vieran arreglados con el dómine, fuera 
quien fuera; cuestión de cambiar de 
nombres, porque la provocación es gran- 
de, allá van con hambre viejas y blases 
ó desencantados. Son, pues, la escuela 
del robo al Tesoro público; se jura y 
perjura, se forma el hábito con la baraja 
de todos como ases. 

La abolición de las aduanas, repeti- 
mos, su saldo, no produciría pérdida, y 
sí por el presupuesto del diputado Por 
tuondo los sueldos comunes se podrían 
reducir de 5 á 2 pesos fuertes, de 2 1 [2 4 
1, con mayor facilidad ó compensación 
amplía^ se podría hacer con el puerta 
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franco, con la baratura en común, ma- 
yor que en ningún pueblo. 

La carestia del país se alega hoy por 
los que están arreglados en varias mesas 
y el gato duerme en sus fogones. Ni si- 
quiera pagan el impuesto de carruajes, y 
porque el costo de material y demás 
mano de obra, se bajarla naturalmente. 

A la vez repetiremos que ellos, que 
nada tuvieron nunca qué perder ni ad-- 
quirieron por medios reproductivos, pro- 
digando la fábula del lobo y el pastor, 
sembrando la alarma con patrañas, revi- 
viendo juveniles calaveradas, cuando no 
calumnias, ahuyentando los capitales de 
la tierra é impidiendo qiie á ella vayan 
prestados, darán pronto cuenta de lo 
demás, y no perdonan á los más carac- 
terizados, si bien para poner en claro el 
mecanismo. 

Por lo pronto, el gobernador Mulgra- 
ve de Kingston (Jamaica), en su infor- 
me al ministro de las Colonias, hace 
grandes elogios tiel tabaco que los cuba- 
nos, que allí han emigrado, están pro- 
duciendo y que exportan para Alemania; 
otro número que buscó refugio en Santo 
Domingo, prueba lo perjudicialea que 
son para los ingenios de azácar y vegas 
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que también allí y en otras partes han 
creado, y en Faerto-Fiata, y con fábri- 
ca en los Estados-Unidos; sin que, en 
eambio, población blanca de la clase pro- 
ductora alguna yaya á Cuba. Temen el 
clima, que el sueldo de 68.000 pesos 
fuertes que se prodiga á sólo dos emplea- 
dos ó jefes, bastaría en pocos años á cor- 
regir, limpiando la bahía. Temen sus n- 
diculus mus y las industrias que surgen 
en un estado normalmente excepcional. 
El diputado Sr. Fortuondo probó que con 
Aduanas el presupuesto general de Cuba 
puede ser de total 

25.000.000 pesos fs.: si pues se rebajan 

de ingresos 

20.000.000 pesos fuertes porabolirselas 

Aduanas , lo 

reducirla á 5 millones, la pérdida de loa 
ingresos , se compensarla con el ahorro 
de los egresos. Y lo que quedase, corres- 
pondería con el presupuesto actual de 
Fuerte Rico, con el de la Fenínsula or- 
dinario, el extraordinario de 33 millo- 
nes de pesos fuertes para 17 de habitan- 
tes, es menos de dos pesos fuertes por 
cabeza por intereses y amortización de 
Deuda pública, sería cinco veces más de 
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lo que España necesi&aba gasear en tí6- 
jico como colonia. 

Así como república, recauda menos, 
porqae se ha librado de lo que al objeto 
de situado, le hacia pagar la exmetró- 
poli; por todas partes se oyó el traspor- 
te de carriles para camiuos y de alam< 
bres para telégrafos. ¡En cambio del si- 
lencio sepulcral eu Cuba, desde que cesó 
la real Junta de Fomento!! 

Inglaterra ha combinado el beneficio 
de sus colonias de un modo conveniente, 
y logrado que Austialia, que en 1835 te- 
nia ocho habitantes blancos, tenga hoy 
más población que Cuba. El beneficio lo 
deduce del tráfico que le proporcionan, 
y el medio de emplear allí capitales 
prestados para empresas, de cuyo inte- 
rés gozan en Europa. — Camparemos: el 
sistema que rije en Cuba con aranceles 
diferenciales á efecto prohibitivo, con el 
á pesar célebre de Hustehisson, hizo que 
de los 18.563.300 pesos fuer&es que im- 
portó, y 4.487.955 pesos fuertes que ex- 
portó en 1834, pasara á 58.589.165 pe- 
sos fuertes que importó, y 44.834.204 
pesos fuertes que exportó en 1877. Au- 
mentando 40.025.865 pesos fuertes en 
cuarenta y tres años, y 52.348.218 pesos 
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fuertes. Coa 3aldo de 12.322.353 pesos 
fuertes á favor, de 14 millonea de pesos 
fuertes en contra que era. 

Ante este esfuerzo de industria, ios 
que no han creado nada con el arado ó 
de otro modo, deben postrarse y conde- 
nar á los sátrapas, calumniadores ó mal- 
dicientes. 

Pues bien; al contarse con recursos, 
por los 12.322.353 pesos fuertes, en lo 
que no se devora á más del presupuesto, 
y sale, tenemos que proveer, y al fin de 
cuentas ha de ser con metálico , al saldo 
de 35 millones que deben ir á España. 

Con la r "'forma que se ha propuesto 
para que los Estados-Unidos asimilen el 
producto de Cuba al rango y franquicias 
de que goza el de las i^las Sandwich, 
el saldo ó balanza de comercio, en lugar 
de ser 12 1^3 millones de pesos tuertes» 
subiría á ser 62 1[3 pesos fuertes. Los 
capitales que hoy se arbitran por deu- 
das, para hacer frente á las exigencias 
del exajerado presupuesto, son por deu- 
das que de un modo ú otro tendrá que 
pagar Cuba, y al freir será el reír, el 
traquedo y el rio revuelto en que encon- 
trarían su medro los bigotudos improduc- 
tivos, que empezaron ó debutaron en la 
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escena por el Ofcelo, por la fuerza se re- 
siste, con la fuerza, siempre vence el que 
«abe morir. 

Del general Martiaez Campos han 
surgido tránsfugas que al palpar su 
obra, se alarman de que Argelia, con 
los españoles que allá se han refugiado, 
va tomando un carácter invasor con sus 
aceites y vinos. Y como que el empeño 
es ver cómo no se compra de nadie, las 
tornas de los demás contra lo que Espa- 
ña produce es natural; sea alegándose 
que usan demasiado yeso ó aguardiente 
en sus vinos, y se va realizando. 

El diputado Sr. Portuondoha denun- 
ciado los elevados sueldos que paga el 
Tesoro de Cuba, y nos queda comparar 
con los del presupuesto de Francia, al 
cual, en lugar de un millón de población 
blanca en Cuba, preveo á otra de 36 mi- 
llones. Son, pues, mariscales, á 6.000 
pesos fuertes; generales, 2.000; obispos 
de provincia, 2 000; presidente del tri- 
bunal de casación, 6.000 pesos fuertes; 
ministros para esa gran población 12 000 
pesos fuertes; subsecretarios, 8.000 pe- 
sos fuertes; gobernador de Cochinchina 
2.600 pesos fuertes; obispo de París, 
10.000 pesos fuertes. 
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En Inglaterra sus generales reciben 
menos de 7.000 pesos fuerbes; la subven- 
ción á su Reina se cubre, j con exceso, 
con el producto de su patrimonio par- 
ticular, que administra la nación. Sus 
ministros menos reaiben de 25.000 pesos 
fuertes; y de seguro que para ministro 
de Hacienda no se elegirla á quien no 
hubiera sabido antes arreglar ninguna re- 
productivamente, lo que se declararla 
un sarcasmo. Y sobresale el sueldo con 
sobre-sueldo del capitán general de Cuba, 
director de Hacienda y otros, con el de 
25.000 pesos fuertes para la gran figura 
del presidente de los Estados-Unidos. 

Mientras menos hagan, y más dejen 
hacer los improductores, mejor. 
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En el artículo X hemos explicado, y 
reservamos hacerlo de mucho más grá- 
fico, la manera desconocida en los de- 
más paeblos de contraerse deudas con- 
tra la voluntad del acreedor, y usarse 
de los fondos once años, y al reclamarse, 
bajo pretexto deportar é inutilizar, 
siendo las demás razones que los infali- 
bles se reservan , lo que se ha dado en 
llamar música. Parece que tales deudas, 
que proceden de bien< s embargados, por 
su naturaleza, y por haberse mandado 
pagar, y poi el tiempo que hace se deben, 
deberían ser preferibles para el Tesoro 
de Cuba á los demás , todos los que pre- 
cediendo de guerras nacionales, carlista, 
de Marruecos, intentonas en Méjico, 
Santo Domingo, Perú, y para defender 
la integridad de Cuba, son obligaciones 
generales no provinciales, como no lo 
fueron ni para Cataluña, ni para las Pro- 
vincias Vascongadas. Deberían ser sobre 
todas las deudas de la isla las más sa- 
gradas. 
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No ha sido así y se arregló con toda 
liberalidad, la que se citaba á favor del 
BaDCO Hispano- Colonial, y se agregó la 
otra en qne figuraba el Banco Español. 
Esta, por otros 25 millonea de pesos 
fuertes, de los cuales se quedaron en Es- 
paña IS millones de títulos y fueron á 
la Habana solamente 12, que guardó el 
Banco Español á reserva de liquida* 
cion. 

Y como que se creara después la plaza 
de gobernador á fevor de D. José Cáno- 
vas con 18.000 pesos fuertes de sueldo, 
debió esperarse que á esa liquidación se 
procedería. 

Lo que explica el Diario de la Mari- 
nay de la Sabana, del 23 y 24* de Agos- 
to, con el título de Bonos del Tesoro, 
y la subida rápida que han tenido 
las acciones del Banco Español de 1 pre- 
mio en 15 de Junio con dividendo, ál 9 
premio sin dividendo, la depreciación 
de más de 5 por 100 que han tenido los 
billetes de Banco. Explica que se ha ar- 
glado dejar la operación anterior sin 
censura ó liquidación, y esperase otra 
Ifanancia para el Banco, como agente ea 
la nueva conversión. La que ofrece algo 
gi*ande é inexplicable ó contradictorio. 
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Porqae mientras que el Sr. Dacarreto, 
jefe de Hacienda, en su liquidación de 
las deudas de Cuba, en 24 de Enero úl* 
timo, encontró que se debian: 
18.697.34i0 pesos fuertes al Banco His- 
pano Colonia} , resto de Iq» 
25.000 pesos fuertes, y otro» 
23.330.000 al Banco espaftol , de los 
otros 25 millones, es decir, tanto como 
el total de 42.027.300 pesos fuertes, que 
es bien poca rebaja de lo que solo fué 50 
millonea de pesos fuertes. Admitiendo 
que desde Enero nada se hubiera paga- 
do, cuando se sabe que bienes embarga- 
dos, viudas, y todos han sido desatendi- 
dos; para ocuparse el Tesoro casi exclu- 
sivamente del Banco Hispano, que tan 
buenos regalos, de 30.000 pesos fuertes, 
por ejemplo, el año último, votara á fa- 
vor del Director general de Hacienda, y 
votaría de otros, debe suponerse. Si con 
esos pagos posteriores se redujeran estas 
deudas tan solo á 38 millones de pesos 
fuertes, y aán admitiendo que en nada 
se rebajarán, la deuda no podria esceder 
de los 42 millones de pesos fuertes (1). 

(1) Ta hemos explicado que en solo un 
concepto de liquidación de bilieteg de Banco, 
los 8 y medio millones de pesos fuertes de ti- 
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Mieatrais que, seguoi el Diario de la 
ilfariM del citado 23 de Agosto, los 
nuevos títulos iban á importar 
22.750.000 pesos fuertes (113.750.000 

V pesetas para el empréstito 
autorizado en 25 de Junio 

- de 1878) y otros 
52.050.000 (260.250.000 pesetas) para 
atender qqu el producto de la negocia- 
ción ensoscricion pública, al abono de la 
liquidación y saldos á favor del Banco 
Hispano-Ciolonial por rescisión de su 
contrato de 12 de Octubre de 1876; re- 
coger los bonos del Tesoro de la isla de 
Cuba existentes en circulación, con los 
intereses yencidps y no satisfechos, al 
tipo que.*'ulterif>rmenteM ñje el ministro 
de Utramar y á las demás atenciones 
que el art. 14 de la mencionada ley de 
5 del corriente determina con otros un 
millón de pesetas para capitalizar asig-. 
naciones, según el art. 32 de la ley de 
5 de Junio. Darán por tales conceptos 
según el Sr. Dacarrete en vez desolamen- 



tules del empréstito que posee el Banco espa- 
ñol, se podiian cancelar» de no aplicarse al 
pago de bienes embargados por el orden de 
prelaciou, según el articulo. X. Y quedar en 30 
millones de pesos fuertes la Deuda restante á 
favor de los dos Bancos. 
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te 42.027.000 de pesos fuertes, darán la 
carga de 375 millones de pesetas/ó sean 
75 millones de pesos faertes ó sean 33 
millones de pesos faertes de aumento. 
Como se ha visto, se recogerán los bonos 
del Tesoro de la isla de Cuba al tipo que 
ulteriormente fije el ministro de Ultra- 
mar, fijación que no habiadeser previa» 
como parece natural, sino aposteriari 
de fijar la total emisión de nuevos títulos 
en 75 millones de pesos fuertes. Enten* 
demos que el tipo de la indemnización 
se ha fijado después en el 45 por 100 de 
pago, 45 pesos fuertes por cada 100 pe- 
sos fuertes de valor nominal con inte- 
reses. 

Como que entendemos que es un gol- 
pe de gracia dado á Cuba, en el derecho 
de gran acreedor del Estado por deuda, 
sobre todas las nacionales más sagrada 
para la provincia, tomando su naturale- 
za y tiempo de once años, desde que se 
debe. Debemos recordar, que la emisión 
de Bonos del Tesoro que se llaman de 
1873, se limitó á 8 millones de pesos. Y 
si el Banco Español poseia 6.300.000 
pesos fuertes, y los entrego (para cance- 
larse naturalmente) en cambio de los 25 
millones de pesos fuertes de títulos del 
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empréstito de su nombre á reserva de 
liquidación, si se recibieron otros Bo* 
nos en pago de solares de murallas; re- 
dujéronse los restantes, 1.700.000 pe- 
sos, y de ellos, si algo, muy poca cosa 
debe quedar. Tá veremos por los demás 
informes algo más preciso. Mientras tan- 
to, repetimos, no se efectúa la liquida- 
ción que se reservó con el Banco Espa- 
ñol, ni sabe el público cuánto ha devuel 
to. Al contrario, vemos que en los nue- 
vos títulos se le dan 22.730.000 pesos 
fuertes, que es, con corta diferencia el 
equivalente de los 25 millones de pesos 
fuertes que importó el empréstito, cuyos 
pagos se han hecho, y los del Hispano- 
Colonial y en seguida de los correos de 
López, desatendiendo los más sagrados. 
Mas aun, para que los acreedores no re- 
clamen, dándose á uno, que es el más 
importante, tres horas para dejar, como 
dejó el país y durante tres meses, espe- 
rándose que el infalible dijera algo de la 
causa ó pretexto. Y llevándose la insol- 
vabilidad al extremo que, con el docu- 
mento se explicó en el articulo X, de 
interrumpir todo pago, hasta de la suma 
diminuta que el director de Hacienda 
mandó al ordenador de pagos que paga- 
ra^ en su orden de\ ^0 dL<^'^\iA. 
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¿Se habrá adoptado igual procedimiea- 
to espedito de despejar acreedores? 

Eq la situación que se ha creado, tan 
parecida á la de 1869, el mismo Diario 
de la Marina^ en su número del 24* de 
Agosto, nos presenta el cuadro de la 
producción de azúcares, que fué de 
680.000 toneladas en 1879 (menor que 
la de 738.000 en 1874), y que debia espe- 
rarse fuera solamente de 543.000 tone- 
ladas este año, en baja de 135.000 y 
190.000 toneladas, comparando con 1879 
y 1874. Y se explica que las alarmas, es- 
cogiéndose las personas que más intere- 
sadas deben estar en el orden, como 
grandes acreedores del Estado, no sola- 
mente haya extraído capitales de la Is- 
la, sino retraido de ir á ella y que las 
facilidades de crédito, indispensables á 
la agricultura, se hayan cerrado. 

Lo que en definitiva acabará con los 
recursos de la Isla, reduciendo al valor 
de papel blanco esos títulos, incapacita- 
do su tesoro de proveer á tan enormes 
endosos de obligaciones, cuando sus reí- 
cursos no si>n otros y en total, que los 
que se deducen de sus exportaciones. Si 
estas representan 66 millones de pesos 
fuertes, incluyendo en el valor, los ocho 
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millones que coa contrabando se pagaron 
por derechos de exportación, y los 58 
millones restantes por el criterio de la 
Hacienda han tenido el 63 por 100 de 
gastos de prodnccion. 

E[an quedado solamente 20 1[3 millo- 
nes de pesos fuertes de riqueza creada. 
Y con tal medida de recursos , esperar 
que pueda pagar 42 millones de pesos 
fuertes de presupuesto; incluyéndose el 
extraordinario concedido al general Blan • 
coparaseguiren los gastos secretos que ha 
autorizado el acompañamiento consular 
del negro que hambriento y desnudo, se 
exhibió luego en las playas de la ínsu- 
la. Parece que requiere poco comento. 
Pero los intereses de ambos empréstitos 
ál Banco Hispano-Oolonial y al Espa- 
ñol de antes, se calculaban en 7 li2 mi* 
Uones de pesos fuertes que se han veni- 
do pagando anualmente, aun cuando 
según liquidación del Sr. Dacarrete, de 
los 5 millones de pesos fuertes, sólo apa- 
recen amortizados 8 millones , y según 
la cuenta publicada por el Diario de la 
Marina f vendrán á aumentarse en otros 
23 millones de pesos fuertes: los pagos, 
ó sea el presupuesto para años siguien- 
tes) deber&n aumentar. 
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Los 7 1{2 millones de pesos fuertes de 
iabereaes qae son nacionales, de pagarse 
por el presupuesbo nacional, gravaría en 
44 centavos cada habitante peninsular 
porque son 17 millones, mientras que en- 
dosados al presupuesto de Cuba, gravan á 
razón de 7 ll2 pesos fuertes á cada ha- 
bitante blanco. Es decir, en más por es- 
te solo concepto, que resulta gravar al 
habitante peninsular el total del presu- 
puesto general. Sin contarse con el otro 
gasto nacional, también de subsidio á 
los correos de López, atenciones de la 
metrópoli, que completan el doble, es 
decir, 14 millones de pesos fuertes visi- 
bles á cargo de Cuba, de los 42 millones 
de pesos fuertes de presupuesto crecien- 
te, ó á razón de 42 peson fuertes por ca- 
beza, y otros 100 pesos fuertes del per* 
juicio de 100 millones de pesos fuertes 
en lo más que se hace costar la produc- 
ción, por las aduanas con sus derechosn 
diferencíale, y lo menos á que el derecho 
de exportación y la represalia de los 
Estados-Unidos reduce el precio del fru- 
to, convinando con los derechos diferen- 
ciales, el monopolio de las harinas y ar- 
tículos tales , ninguno de los cuales es 
elemento de producción, ni de indispen- 
sable consumo. 



lao 

Paes bien; ni el Sr. Dacarrete, qae se 
ocupa y preocupa de lo que se dice de* 
berse á los improductóres y empleados 
en suma de 60 millones, y los coloca 
en la columna de oro, que han ido sien- 
do pagadas de sus salarios con los recur- 
sos de bienes embargados durante once 
años, se ocupa ni en noba, de tal deuda 
preferente á favor de los creadores de 
riqueza que han provisto á esas asigna- 
ciones de príncipes, si de algún modo 
han adquirido méritos peleando con bue- 
nas armas con africanos y marroquíes. 
Volvemos á referirnos al artículo X para 
probar el artificio que ha obrado y si- 
gue obrando. Y nos proponemos ftn otra 
ocasión ó en otra atmósfera, explicar 
más de estas conversiones de deudas, 
arrancando desde su origen y tomando 
acta de La Política. Pero desde luego 
recordaremos haber explicado cómo loa 
48 li2 millones de títulos que posee el 
Banco Español, se pueden cancelar en 
liquidación de billetes de Banco. 

Mftdrid 20 de Setiembre de 1880. 

ERRATA. 

Elu la nota de la página 24, donde dice 860 
millones, léase 50 millones. 



ERRATAS. 



Pagina 33 donde dice j realizar, léase, realí 
zan. 
35 pero había, lóase, habrá, 
ídem sastitúyase á la tarifa, léase, 
sustiiúyase la tarifa. 

70 confiándose, léase» oopiándose. 

71 latería, léase, lotería. 

96 de las aduanas peninsulares, léase, 

cabanas. 
101 que entendidos generales eomo 

Blanco, agrégaese, mandados alli. 
104 viejas, léase, vieja. 
106 traquedo, léase, traquido. 

109 prevee, léase, provee. 

110 menos reciben, léase, reciben me- 

nos. 
118 5 millonea, léase 25 millones. 
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